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A g o t a d a l a p r i m e r a e d i c i ó n de este 
impor t an t e l i b r o , y siendo va r ios los pe-
didos que de é l rec ibo hasta de A m é r i c a 
por los verdaderos amantes de l a l i t e r a -
tura p a t r i a , he decidido hacer una s e g u n -
da t i r a d a en m e m o r i a del ma log rado 
T e o d ó s i o V e s t e i r o T o r r e s , au tor de la 
« G a l e r í a de Gal legos i l u s t r e s » . d e l a cual 
forma pa r t e este t o m o t i t u l a d o Marinos, 
y para complace r de esto modo, á los que 
hoy desean a d q u i r i r l o y t a m b i é n á los 
que en l o sucesivo lo quis ieren t ener . 
E l Editor, 
LORENZO GOMEZ QUINTERO. 

PRÓLOGO-
Galicia es un país eseticialmente marí t imo. 
El c á n t a b r o ^ el at lánt ico besan su dilatada 
costa,ora rompiendo en espumosas olas ante sus 
avanzados peñascales,ora deslizándose con sua-
ve arrallo sobre las amenas playas de sus ciea 
puertos, algunos de ellos verdadera maravilla 
de la naturaleza. 
E l sol templa sus rayos á t ravés de los cala-
dos de la bruma, esparciendo dulcísima IUJ: en 
aquellos risueños horizontes. 
Las húmedas brisas de Méjico llegan sobre 
k tranquila superficie del gnlf's-stream á 
saludar las úl t imas riberas de Europa desde 
las encantadas marinas del mundo de Colon. 
Parece que convidan á nuestras navesá sur-
car el inmenso Océano,como las convidan pa-
ra las aguas del Norte ias poéticas nieblas de 
los hogares de Ossiam. 
Verdura eterna hermosea los camposj eter-
no concierto forman las rompientes de los are-
nales. Asi es Galicia la Suiza à la vez que la 
Erin española. 
Orteg'al, Finisterre, Mug ía son Jos testigos 
de aterradoras tempestades. Rivadeo, Arosa, 
Pontevedra duermen al blando murmullo de 
sus dormidas ondas. 
La Coruña y Bayona desafian las iras del> 
rugidor elemento. Coquetas y juguetonas be-
san sus linfas los muros del Ferrol, baluarte 
de nuestra independencia, y las floridas riberas 
de Vigo, dueña del m á s bello y envidiado de los 
mares. 
Bajo un cielo de colores bri l la en toda su 
raaffestad el extenso piélago. 
La idea de lo grande, de lo infinito, surge 
poderosa en el éxtas is de la contemplación, 
y un sentimiento sin igual fuerza á realizar 
empresas las más dignas del hombre. 
Por eso Galicia es cuna de atrevidos na-
vegantes. El aire salado que se respira desde 
el primer momento de la existencia diriase el 
sello de la vocación le nuestros marinos. 
Aunándose á ésta la natural bravura é in-
trepid ez de los gallegos, tiene en ellos Espafm • 
cuanto puedo ambicionar para enaltecer su glo-
ria: pericia náutica y esfuerzo mil i tar , bases 
suficientes á constituirse en emporio del mun-
do marí t imo. 
La historia lo confirma. Los frágiles leñas 
de la ant igüedad, las improvisadas flotas de 
los siglos medios,las magníficas escuadras de 
nuestros dias, han sido siempre una prenda de 
honor para los hijos de ( íaücia . 
Y nunca como en los tiempos modernos, 
cuando Fernando V I y Carlos I I I erigieron 
nuestros soberbios arsenales del Ferrol, lució el 
tesoro de dotes que de marinos y soldados tie-
nen los hábiles y aguerridos varones del No-
roeste. 
Recordar las hazañas de los que fueron, 
es el patriótieo objeto de estas pág inas L.v ÍÍA-
umitL mi GALLEGOS ILUSTHKS uo podr ía menos de 
atender con preferencia á la memoria sagrada 
de nuestros lié roes del mar. 
, ¡Plegué al cielo que mientras palpita mies-
tro corazón ante ¡a imagen venturosa de La¡j 
pasadas épocas, amanezcan para la pátr ia dial 
más bonancibles, y sea. siempre Galicia la ma-
dre' fecunda y Maestra" ejemplar de los mejores. 
Marinos] 
Madrid, Agosto, 1874 
P A Y O GOMEZ C H A M -
i . 
Porfiado ora el core») de SeviFa. 
Los rausnlnviiie.í deñíndian h perla del 
fiuadahjuivir con todo el vigor necesario para 
no ícr .arrollados por las polen tes fuerzas de 
Fernando 111 el Sanio. 
Hijos (!<• todiis ias provincias de España 
habían acudido a! llamamiento de! Rey de 
CaíDIJa, 
Trat-.íbascj de arrancar á la media huui la 
and)icionada Jl-ispaks, y guerreros de Vizca-
ya y de Cantábria corriau á alistarse en la 
armada que habia de señorear el Betis. 
Los generosos varones del honrado solar 
suevo so aprestaron á la lucha. Payo. Go-
mez Charíno, señor de Rianjo organizó la flo-
ta; el Arzobispo de Santiago. Dow Juan de 
Arias, la bendijo; y el santo Rey recibió ena-
genado dn gozo á aquellos buenos españoles , 
los'primeros en dar á Diosjy á la patria lo que 
á Dios y á la patria debían. 
10 GALLEGOS ILUSTRES. 
Por mar y tierra cooperaron nuestros~gã, 
liegos al feliz éxi to de la demanda. 
¿Por la agua—dice Garibay en su Crónica 
general de España—estaban el almirante Ra-
món Bonifaz con su armada, en la cual liab'm 
muchos hidalgos y escuderos nobles de las 
tierras de Guipúzcoa, Vizcaya y Galicia, que 
no se quisieron hallar ausentes en esta grande 
y santa empresa .» 
Ortiz de Zúñiga añade en sus Anales de 
Sevilla,, probando el otro extremo: «Don 
Juan de Arias, Arzobispo de Sanliago, al 
ejemplo de otros prelados que personalmente 
asistían á e s t e famoso sitio, vino á él con una 
lucida compañía de caballeros gallegos, con 
que se alojó cerca del arroyo Tagarete .» 
11. 
Amaneció el 3 de Mayo de 1248. 
Aquel dia, fiesta de la Invención de ta 
Santa Cruz, era el señalado para romper el 
'puente que los moros habian hecho sobre el 
Guadalquivir, por cuyo medio se abastecían 
de víveres de Triiuia, p r o l o n g a n d o ' a s í la re-
sistencia de Sevilla. 
El rey. confiando en el cielo y aconsejado 
de sus guerreros y marinos, mandó izar la in-
signia de la cruz en los buques, y ordenó al al-
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mirante Ramon Bonifaz que armase dos do los 
mejores y más fuertes con caparazones de 
hierro en ias proas, cerrando luego rio arriba 
para quebrar !a cadena tendida desde una á 
o ira ribera. 
Con ra/.on se ¡jodia e s p e r a r ã o triunfo de 
aquellas naves tripulada? por quienes habían 
saludo Franquearse l;i entrada del Guadalquivir 
á despecho de fuerzas superiores enemigas, y 
hurlar con valor y destreza su intento de,que-
marjnucsl raarmada con una gran balsa de fuego 
Sopló e! viento d ; popa, y las dos naves 
impelidas por (•] y los remeros, hendieron ve-
loces las aguas de! r io , quebrando la cadena 
qui: flanqueaba el puente. 
Doblaron entonces su empuje y fueron á 
(•linear contra aquél . La primera nave, manda-
da por Chart no queb ran tó el puente; la segun-
da, monlada por Boni taz, acabó de romperle. 
Señoreó nuestra escuadra el Guadalquivir, 
can no poco espanto del musulmán, que habia 
tijiido en aquella obra de defensa y sosten sus 
mejores y más legitimas esperanzas. 
Ai fin la antigua frbilia se r indió el 23 do 
Noviembre, después de quince meses de cerco. 
Ksta gloriosa y trascendental conquista ornó la 
corona de San Fernando con nuevo y exptenden-
Ic.floron.y la.historia de Galicia r eg i s t ró las ha-
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zanas dc sus intrépidos hijos en la más alta 
empresa de aquel heroico siglo. 
I I I . 
Increíble parece quejla historia general do 
España no mencione el nombre dc Pai/o Go-
me: Charino, bien que t ra tándose de Galicia, 
nada debe sorprender en osle punto. 
Apt'iyase, pues, la relación do sus im-reri-
tniontos en la secular tradición de Pontevedra, 
en los privilegios de esta ciudad, y en la vieja 
inscripción de! sepulcro del marino, que halló 
reposo eterno á orillas del pintoresco Lcrci . 
lín lo procesión de Corpus sacaban los ma-
rinos pontevedreses, ya á principios del siglo 
x í v , la Nau ó Nao. s ímbolo de ia que habia 
roto el puente del Guadalquivir. 
Dc los privilegios de la ciudad, otorgados 
por Fernando 1H, dedúcese igualmente la ver-
dad histórica, cual podría testificarse por los 
análogos de Noya, Mucos, Rianjo y Bayona, si 
el descuido de propios y las invasiones dc ex-
traños no causaran la pérd ida de todos. 
Salazar de Mendoza, Gándara , Moreno de 
Vargas, el Nobiliario de! Obispo de Pamplona, 
la Heráldica real y otras varias fuentes |histó-
ricas citan á Cftart'wo^dándolc muchas el título 
de almirante, con el cual firmó este algunos 
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privilegios, entre ellos el de confirmación de 
los de la catedral de Sevilla, otorgado por 
Sancho I V á 10 de Agosto de 1281. 
Pontevedra guarda a d e m á s el sepulcro del 
héroe en el presbiierio de San Francisco, al l a -
do derecho del templo. Es de fino granito, y 
muéstrase sobre él la estatua yacente de Cha-
ríno, asiendo la espada por debajo do la cruz 
sobre su pecho. 
Hé aquí la inscr ipc ión del monumento: 
AQUI YACE EL MUY NOBLE 
CABALLERO PAYO GUOMEZ 
CHA1UNO EL PRIMERO SESOR 
DE n iAKJO, QUE GUANÓ Á SK-
VILLA SIENDO DE MOROS, y LOS 
PRIVILEGIOS DE ESTA VILLA í ASO 
015 m i . 
I V . 
No falta, apesar de todo, una honrada t ra -
dición de Aviles que parece se halla en pugna 
con la no menos honrada de Pontevedra. 
Calla la historia el nombre de quien man-
daba la nabe compañera de la montada por 
Bouifaz en la empresa del Guadalquivir. 
Los hijos de Avilés asignan este honor á su 
compatriota Ruy Perez. Los de Pontevedra 
al suyo Payo Gomez Charino. 
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"" No es imposible que ambos se hallaran en 
la misma nave, d é l o cual presenlan muchos 
ejemplos nuestras crónicas mar í t imas . La os-
curi<Jad de este per íodo histórico y las varian-
tes con que lo registran los que de ól se ocu-
pan, han dado margen á la contienda. , 
Todos los bravos dela costa desde el Vida-
soa al Miño bril laron igualmente en la conquis-
ta de Sevilla, sin que sea necesario disputarse 
laureles, que sobran en España para los hijos 
de todas sus provincias. 
En prueba de ello, merece una memoria ia 
v i l la de Neda, comarca del Ferrol , cuyos ma-
rinos rompieron la cadena que cerraba el 
puerto de Algeciras en tiempo de Alfonso XI , 
inmortalizando cón esta proeza el nombre de la 
Nao Gallega, 
Véase aquí como aun res ignándonos al des-
pojo de las glorias de Charino,— resignación 
que no tendr ía igual, pudiendo de hecho evi-
denciarse aquellas,—quedaba honrada Galicia 
con la pertenencia indisputable de otra gloria 
idéntica á la del sitio de Sevilla. 
Tampoco ha faltado quien negara que el 
sepulcro de la iglesia de San Francisco de Pon-
tevedra fuese del almirante gallego Payo Go-
mez CJiarino, afirmando en cambio ser del d i -
p lomát ico , también gallego y de la familia de 
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aquél, Payo Gomez*de Sotomayoryxmhcú de 
Castilla, caballero do la Banda, señor de Rian-
jo y otros estados, embajador de Enrique I I I 
corea do T imur -Leng ó Tamorlan de Persia 
por los años 1402. 
Cierto es que Charino llevaba el tercer ape-
llido de Sotomayor; mas no pueden confun-
dirse el almirante y el d ip lomát ico , sabiendo 
que este úl t imo tuvo su enterramiento «m la 
destruida y profanada iglesia de Santo Domin-
go de Pontevedra, capilla de Santo T o m á s , en 
una urna de alabastro con su busto ó inscr ip-
ción; así como su hijo el mariscal Suero Go-
mez de Sotomayor, notable en las guerras de 
las Hermandades. 
La fecha del epitafio de Charino no debe 
suministrar argumentos en contra de la t r ad i -
ción pontevedresa, pues aun concediendo que 
esté mal leida y que sea posterior á la fecha 
real de la muerte del ¡lustre varón, lo más que 
puede demostrar es el tiempo en que se grabó 
la rotúlala ó en que se erigió el sepulcro, nada 
de lo cual destruye nuestras afirmaciones, ba-
sadas en otras pruebas. 
Triste es haber de insistir en las vindlcias 
de las glorias galaicas,, por ¡a fatalidad que pa-
rece pesar sobre^ nuestro pueblo, cuyos fastos 
olvida muchas veces la historia general de la 
16 GALLEGOS ILUSTüES. 
Península , cuando convergen para darles la luz 
dela verJad lodos los documentos oportunos, 
no menos que la tradición y la arqueología. 
Y. 
Puyo Gomez Gharino y Sofomayor, pri-
mer señor de Rianjo, ricohome de Castilla y 
almirante delas naves gallegas que asistieron 
á la conquista de la r .ñna del Bel ís , fué hijo 
de Gonzalo Perez Chirino, esposo de Doña Ma-
ría Maldonado su prima, y padre de Doña Ma-
ria Paez Chirino, con la cual se casó Don Fer-
mín García Sarmiento, que mimó:;1302 y fué 
sepultado con su mujer en Bemliibre. 
Viviendojaun nuestro marino, obtuvieron 
los gallegos otra victoria naval en la cosía de 
Africa, apresando 13 galeras de pas 20 que 
formaban la escuadra musulmana, el año 4292. 
No eran indignos, pues, los jeonquistadores 
de Tarifa de llamarse hijos de los que habían 
servido á Fernando I I I en la vanguardia de las 
flotas de Bonilaz sobrease vi l la . 
Murió Cíuxnno en Ciudad-Rodrigo porjlos 
años 1295, habiendo florecido en los reinados 
de S. Fernando, Alfonso e lSúbio y Sancho el 
Bravo, su más decidido favorecedor, que mu-
rió en la misma fecha. 
Sus restos fueron trasladados, según digi-
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mos, á la iglesia cleSa>¡ Francisco do Ponteve-
dra, y esta noble c iu thd, p ü r . a probable del 
almirante gallego, es la primera á honrarse ve-
nerando su momoria 

ALONSO J O F R E T E N O R I O -
Tuvo empeño Alfonso X I en rodearse de 
hijos de GaUcia.apreciando sin duda su lealtad, 
su nobleza y su mér i to . 
No bien proveyó á la reforma de su cámara 
v comitiva, al tomar las riendas del estado, 
nombró su consejero por la corona de Leon y 
Galicia á Don Alvar Nuñez Osorio. 
Cuando se armó caballero, veló sus armas 
en la basilica de Santiagn, y recibió la espada 
de manos del arzobispo de Compostela D.Juan 
Fernandez de Limia. 
En la solemnidad de su coronación le calzó 
la espuela su guarda-mayor D. Pedro Fernan-
dez de Castro, el de la Guerra. 
De todos ostos buenos gallegos y de otros 
que registran las crónicas elevados á envidia-
bles dignidades, fué el más ilustre Alonso Jo-
fre Tenorio. 
En tiempo de Fernando 1V habiasido Ade-
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lantadode Castilla Men Rodriguez de Tenorio, 
sucediéndole después su hermano, objeto de 
estas referencias. 
Ambos capitanes eran hijos de la comarca 
de Pontevedra, nacidos en el his tór ico castillo 
de Tenorio, del cual tomaron apellido. 
Alonso Jofre Tenorio, guarda-mayor y r i -
cohome de Alfonso X I , ahogábase en la a tmós-
fera de la cór te . 
Un dia en que el rey le demost ró el deseo 
de concederle lo que le pidiera, nuestro pro-
tagonista hubo de hablarle así: 
—Señor : yo solo quiero viv i r en el mar y 
morir por mi patria. He visto la luz en la noble 
Galicia, y aprendí amar el Océano en aquellas 
costas desde donde se ven agua y cielo confun-
didos é ilimitados. Valientes capitanes podrán 
mandar vuestros hombres de guerra. Si algo 
merezco del rey, déjeme el rey part i r : i ré á mi 
castillo de Tenorio á saludar por úl t ima vez 
la tierra en que nací , saldré luego al mar ba-
tiré algenovés.al moro y al pirata,y hal laré una 
tumba en la inmensidad del agua, después de 
morir por el rey que rne honra y por la patria á 
que me debo.— 
Accedió , no sin pena, Alfonso á la deman-
da, y Jofre Tenorio señoreaba poco después 
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los océanos, investido con 'a alta dignidad do 
Almirante de Castilla. 
I I . 
Corria el año 1327, y Alfonso X I se dispo-
nía en Sevilla á adelantarlas conquistas de la 
frontera contra los moros 
Antes de iniciar la c a m p a ñ a , preparó una 
flotn con el objetó de impedir por mar el soco-
rro de Africa á Granada, y se la encomendó á 
Jofre Tenorio. 
Va este se habia dado á conocer á los ene-
migos on ocasiones nada venturosas paradlos. 
Mientras el rey se hacía dueño de Olvera, 
Pruna, Ayamonte y Atfaquin, el almirante 
cumplía como digno su deber. 
Veintidós galeras granadinas y africanas le 
disputaron el dominio de aquellos mares. 
Trabado el combate con el encarnizamiento 
de costumbre entre moros y cr ís l ianos , el ma-
rino gallego escarmentó con un golpe terrible 
la osadía de los infieles. * 
Les apresó siete naves, echó á pique cua-
tro, dispersó las restantes y les causó la pé r -
dida de 1.200 hombres, 900 de ellos muertos 
y 300 prisioneros 
Con inmenso regocijo se celebró en Sevilla 
la victoria de nuestra armada, dándose con 
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ella tregua á las operaciones mi' i lares Je la 
('poca, 
i l l . 
Años a<ielanlt\ en 1337, hal lándose en gue-
rra Casliila con Portugal, —guerra motivada 
por la indigfiacion que causó al rey de Portu • 
gal la triste suerte de su hija, esposa del de 
Castilla, po.stergada á la favorita Guzman.-— 
obtuvo Jo/re Tenorio un señalado triunfo so-
bre los portugueses. 
Eran muy varas las vicisitudes de nuestras 
nrrms põr tierra. No asi por mar, yendo al 
frente d j las galeras de Alfonso X I el valeroso 
almirante de Castilla. 
Mandaba la escuadra portuguesa cl genovês 
Mannel Pecano. 
Atacó éste con Ímpetu a la ilota caslellain, 
logrando rvndir y apresar dos de sus naves á la 
primera einbostkla. 
Lánzase entonces T,:iiorio al centro de la 
lucha, aborda la capitana enemiga, la rinde y 
se apodara del estandarte rea!. 
Cambia la suerte. Ocho galeras más son 
apresadas, seis van á pique, y el almirante Pe-
cano con su hijo Gárlos queda prisionero de 
Jofre Tenorio. 
E n t r ó la annada vencedora en el puerto de 
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SanLúcar de Barrameda.ysubieado después el 
Guadalquivir, pasó á Sevilla, dónde nuestro 
marino, recibido eu triunfo, presenté al rey 
sus gloriosos trofeos. * 
IV. 
Siempre héroe, el almirante gallego fué la 
honra de España . 
Era el año 1339, cuando resonó eri la patria 
el eco del formidable apresto que Africa dis-
ponía contra la Península . 
Ante el peligro c o m ú n , olvidaron los reyes 
cristianos sus diferencias, y Castilla, Aragon 
y Portugal organizaron una verdadera cruzada 
bendecida por Roma. 
Hacia el otoño se reunieron en el estrecho 
de Gibraltar la escuadra de Castilla mandada 
por Jofre Tenorio, y la de Aragon por Gila-
bert de Cruyllas., 
Una de las primeras jornadas del ejercito 
Je tierra costó la vida á Abdelmelik, con lo 
cual, furioso su padre Abul-Hassan, jun tó una 
grey innumerable de musulmanes para tomar 
venganza cumplida de aquel'a muerte. 
Por este tiempo sacrificó su existencia en 
desigual combate el intrépido Gilabert de 
Cruyllas, y los aragoneses se retiraron á Cata-
uña, quedando sola en un mar lleno de terri-
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bles enemigos ta fl.ila de Tenorio. 
Y ¿quí podia hacer cl admirante de Casliüa 
con 27 galeras en mal estado, seis naves grue-
sas y algunos pocos barcos de trasporte, con-
tra la escuadra africana, compuestas de 250 
velas?. 
No .faltó, sin embargo, quien hiciese c i n -
dir la voz de que Jofre Tenorio se recataba 
de los moros con más temor que prudencia, y 
aun se sopechó por parle del vulgo necio, an 
sioso de manchar la honra más l imp a, que c! 
noble marino se había vendido á los africanos. 
Su esposa, residente en Sevilla, trasmitió 
¡i 'Tenorio los rumores calumniosos que sus 
émulos difundían. 
Hirió esto en lo más vivo aialmiranle.mode-
lode pundonor, y decidió arrebatadamente en-
trar en combate para acabar su vida de héroe 
con una muerto de héroe. 
V. 
Brilló al infausto sol del i de Abr i l de UíO. 
La pequeña floia de Jofre Tenorio embis-
tió à la armada africana, que cubr ía las aguas 
de Algeciras. 
Ef resultado no podía ser un problema. Ca-
si todas las galeras castellanas fueron echadas 
á pique. 
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" ' Ê ! arrojo inaudito de Tenorio maravii ió i 
los musulmanes, testigos por largo espacio de 
liempo de un denuedo que rayó en sublime 
locura. 
Defendíase el almirante en su capitana 
contra cuatro galeras de Africa, Los españoles 
que montaban un navio de alto bordo, lo aban-
donaron, sallando al de Tenorio para pelear y 
morir con él . 
Pero los moros se apoderaron en seguida de 
aquel buque, y desde allí acribillaron con üna 
lluvia de flechas á los mejores guerreros cris-
tianos, que iban cayendo á los píés de! mismo 
almirante. 
La Crónica de A IfonsoXIconsigna con v i -
gorosa sencillez el lamentable fin de esta l u -
cha, padrón insigne del vá 'or -y tie la nobleza 
española. 
»Et el almirante tenia la una n v u i o e n e l 
« e s t a n d a r t e : et desque via venirlos suyos ven-
«cidos, iba á ferir en los moros, et tornábase 
«luego a l estandarte. Pero tan grande foé la 
«priesa que le daban los m o r o S j et tantos de 
los suyos m a t a b a n los que estaban en la nave, 
»que fincaron con é l muy pocas compañas , et 
»!os moros entraron la galea. Et desque é l vio 
«que no tenia gentes con quien la defender, ni 
le acoriia ninguno, abrazó con el un brazo el 
«estandarle, el con el otro peleaba et esforza-
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sba á ios suyos quanto podia.. . E t pelearon 
«tanto, fasta que ge los mataron todos delante; 
»et cl abrazado eon cl estandarte peleó con 
»una espada que tenia en la mano, fasta que 
«le cortaron una pierna, e l ovo de caer, el lan-
»zaron de encima de la nave una barra de fie-
»fro, et diéronle un golpe en la cabeza, de que 
s inor ió . Et los moros llegaron á él , et eorlá-
»ronle la cabeza, et echáronla en la mar: el 
«fincó el cuerpo en la galea: et derribaron et 
«estandarte que estaba en la galea: et aquel 
«cuerpo del almirante l leváronlo al rey Albo, 
«hacen. Et los cristianos de las otras galeas et 
ule las naves non quisieron llegar á la pelea, 
«desque vieron que el estandarte era derriba-
ido; et las otras galeas perdidas desampara-
«ron aquellas galeas en que estaban, et acogié-
»ronse todos á las naves; et con un poco do 
«viento que les fizo alzaron las velas, et fué-
«ronse á Cartagena, Et dejaron las galeas des-
«amparadas en el agua. E t los moros desque 
«los vieron andar de aquella guisa, llegaron à 
«ellas, et tomáronlas con remos et con velas 
« e t c o n todo su aparejamiento, asi quede toda 
«la flota que el rey de Castiella a l l i tenia non 
«escaparon mas que cinco galeas.» 
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V I . 
El desast re de la armada de Alfonso X I cau-
só en éste un profundo dolor por la pérdida de 
sus marinos y un ansia intensado vengar aque-
lla rota tan cara y triste para el nombre cris-
tiano. 
Pronto logró el desquite, librando la famo-
sa batalla del Salado el ?.0 de.Octubre de 1340, 
cuya victoria, comparable á las de Covadonga^ 
Calatañaxor y Las Navas, inmortalizó su nom-
bre. 
Con ella vengaron la muerte de Alonso 
Jofre Tenorio los esclaricidos varones da Ga-
licia que pelearon bajo las banderas del rey, de 
Pedro Fernandez de Castro, del arzobispo do 
Compostela,'del obispo de Mondoñedo, y de 
los indomables freires de Santjago.- , 
V i l . 
Eu Ias cercanias de Pontevedra, allí dondo 
'.los ecos del munnurante Lércz parecen contar 
historias ¡casadas, el peregrino, el poet», el so-
ñador, pueden saludar las piedras seculares 
del viejo castillo de Tenorio. 
Allí nació el adelantado de Castilla Men Ro-
drigue?,; allí el almirante Alonso Jofre; allí c l 
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guerrero Garcia, víct ima de Pedro eí Cruel en 
Nájera ; alli el valiente é infortunado feudal 
Gregorio Godoy, muerto sobre los mismos mu-
ros por el terrible conde de Cam i ña en^la gue. 
rra de las Hermandades. 
Todos llevaban con inmaculada honra el 
apellido Tenorio, que fué después orgullo de 
nobles familias en Castilla y Andalucía como 
en Galicia 
Per tenec ió á esta raza de distinguiilos es-
pañoles el arzobispo de Toledo D. Pedro Te-
norio, tan célebre en nuestras crónicas ; y po-
pularizó el patronímico aquel espír i tu aventu-
rero, dotado del valor del norte y de la fogosi-
dad del mediodía, personaje idealizado por la 
leyenda y los siglos, verdad tal vez, tal vez mi-
to, Don Juan Tenorio. 
Siquiera por haber inspirado obras maes-
tras de arle, como la comedia de Tirso, el dra-
ma de Zorrilla, la novela de Fernandez y Gon-
zalez, el poema de Byron y la divina ópera de 
Mozart, merece un recuerdo este tipo admira-
ble y único de la España galante. 
E l Museo Naval de Madrid ostenta en las 
paredes del Salon de Almirantes el retrato do 
Alonso Jofre Tenorio en frente dei de Payo 
Gomi.z Charino, 
Así honra la marina española aquella íncli-
ta gloria del siglo xiv. Ni menos podia ofrecer-
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se al mér i to de quien supo hallar en heróico y 
sin igual combate una muerte digna de su pa-
tria vde su nombre. 

Ü1L DE ANDRADE. 
i . 
En 1568 estal ló en Cadiar, villa enclavada 
al pié de las Alpujarras, la insurrección de los 
moriscos. 
Felipe 11. tenaz en su política homogénea, 
habia querido fundir la nacionalidad árabe en 
la española con tanta rapidez como lo pensara, 
sin te«er en cuenta que solo el tiempo podia 
realizar esta maravilla. 
Oprimidos de antiguo los moriscos con 
fuertes tributos, vièronse un dia obligados â 
renunciar á su fé, idioma, costumbres y trajes, 
Eligieron entonces por rey al infortunado 
Aben-Humeya, y bajo su bandera querida se 
lanzaron á una guerra digna de Cides con la 
monarquía española. 
Y tan españoles eran los moriscos como los 
crislianos. Asi fué aquella guerra tan sangrien-
ta como dudosa de éxi to para unos y otros. 
Mientras el ejército de tierra combat ía en 
las Alpujarras, se alistó, una escuadra al man-
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do de Gil de Andrade, quien ofrecía en su ape-
l l ida , gloria de Galicia, la prenda segura de un 
triunfo ambicionado. 
Era de importancia principal el impedir que 
los insurrectos recibieran socorros de Africa, y 
al efecto se dió á Gil de Andrade la orden de 
cruzar el Mediterráneo en toda !a extension do 
las costas andaluzas. 
Sn esquisita vigilancia y el poder de sus 
buques no pudieron, sin embargo, cerrar el ca-
mino á las municiones y viveres que Africa en-
viaba para sostener la rebel ión. 
Llegó ¿ Granada á dirigir las operaciones 
el jóven D. Juan de Austria, en Abr i l de lo6ft. 
Este célebre general hacia el aprendizage 
de las armas, y supo dar tal impulso á la gue-
rra, que en breve pocificó las Alpujnrras. 
Los moriscos se habían hecho fuertes en el 
peñón de Frigiliana, trinchera inexpugnable y 
circuida de profundos desfiladeros y barrancos. 
Seis mi l hombres se lanzaron á la conquis-
ta de aquella fortaleza, arrollando á los ene-
migos que se defendían con el mayor tesón y 
que arrojaban sobre sus perseguidores una llu-
via de flechas, bal as y peñascos . 
Bequesens dominó á Frigiliana, y los 800 
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marinosde Gil de Andrade compartieron los" 
lauros de la difícil victoria 
I I I . 
Andrade acaudillando su pequeño cuerpo 
de marinos, obtuvo poco después sangrientas 
ventajas sobre los moriscos. 
Murió por entonces á manos de los turcos 
Aben-Humeya, y le sucedió el feroz Aben-, 
Aboo, que avivó más y más la campaña . , 
Don Juan de Austria puso cerco â la Galera 
principal plaza de los moriscos, y con un ejér-
cito de 10.000 soldados y un poderoso tren de 
artilleria logró asaltarla el 10 de Febrero de 
1570, postrando con este golpe á los rebeldes. 
Sin descanso alguno, Andrade y el duque 
de Sessa lomaron á viva fuera el castillo de 
Hor, 
Los moriscos atacaron para resarcirse á 
Almuñecar y Salobreña, y fueron de nuevo 
batidos por nuestros marinos, ya señores de la 
costa. 
l íubo aun mucho que pelear para vencer^ 
pero la muerte de Aben-Aboo y la sumisión de 
los insurrectos terminaron la guerra en 1871, 
abrillantando el nombre de Don Juao de Aus-
tria y ''e los demás caudillos españoles, entre 
ellos el valeroso marino Gil de Andrade. 
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IV. 
Raída la población de origen árabe ó ber-
berisco en las Alpujarras, el soberano reunió 
H.ÜOO familias de gallegos y asturianos, y coa 
ellas suplió á las 20.000 espulsadas. 
De esta suerte repoblaron los hijos de ¡mes-
tro territorio el postrer baluarte de la indopen-
eiadc! musulmán en el suelo ibero. 
V. 
Pronto ofreció la fortuna á los soldados y 
marinos de Felipe 11, ocasión propicia para 
enaltecer por siempre a! pueblo español. 
Selim 11, hijo de So'iman el magnífico, ba-
hía roto la paz con Venecia, apoderándose de 
Chipre en 1570. 
El mundo crisliano comprendió que habia 
llegado el momonto de hacer el esfuerzo su-
premo para quebrantar de una vez el poder de 
los turcos; y si bien hubo naciones que esqui-
varon entrar en la empresa por rivalidades con 
la casa de Austria, en cambio España , Roma y 
Vcr.ecia estipularon una Liga, poniendo en pié 
de guerra un ejército naval numeroso. 
Fué nombrado general ís imo Don Juan de 
Austria, en cuya frente de veintidós años ya se 
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oslfintaban los verdes laureles del valor es-
pañol . 
E l entusiasmo con que los guerreros c r i s -
líanos acojieroa el pcnsamienlo, es solo com* 
parable al que produjo las primeras cruzadas. 
Uno de los mejores paladines que más pres-
to acudieron á constituir parte de la gran ar-
mada, fué Don CHI de Andrade, que ornaba 
su pocho con la insignia de caballero de San 
Juan, mandando cuatro galeras. 
E l de Austria, conocedor de su ardimiento 
por la reciente guerra de ias Alpuj'irras, le con-
tió la peligrosa misión de explorar el mar de 
Levante y traer noticias del turco. 
Súpose , pues, el 29 de Setiembre de 1571 
on Corfú,donde se hallaba la escuadrajeristiana-
que la enemiga estaba en el puerto de Lepante 
según cartas de Andrade traídas por una de sus 
fragatas. 
Levó anclas el ele Ausfria, y navegando con 
no muy favorables vientos, avistó la armada 
otomana al amanecer del domingo 7 de Octubre. 
V I . 
Cerca de 300 eran los bajeles turcos, t r i -
pulados poríiO 000 combatientes, ai mando de 
Ali-Bajá. 
Ascendían las naves cristianas A 247 gale-
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ras /muy pocas galeazas y algunos buques de 
trasporte. Los combaí ien les subian á 20.231, 
distribuidos en esta forma: 8.160 españoles , 
5.208 italianos, 4.987 alemanes, y 1.876 hom-
bres más entre las gentes de armas de los no-
bles y las de Don Juan de Austria. 
Sin atenuar siquiera levemente la gloriosa 
aureola de los insignes caudillos cuyos nom-
bres registra la historia del combate de Lepan, 
to, cumple solo á nuestro propósi to recordar . 
que el comendador Gil de Andrade mandaba 
como capi tán general las galeras de España . 
A! aprestarse á la lucha,Don Juan convirtió 
el baque almirante en palenque para d t tormi-
nar la victoria,encomendando el gobierno y de-
fensa del centro á Andrade, y los cuarteles 
de proa, popa y las rumbadas á otros capitanes 
do nombradía y mér i t o , prez de la nobleza es-
pañola . 
fias dos escuadras se contemplaron algún 
tiempo en medio de un silencio imponente. Un 
cañonazo de la galera de AIÍ-Bajá y otro de la 
de Don Juan de Austria dieron la señal de !a 
pelea. 
Comenzó ésta por las alas y se t rabó en se-
guida por el centro En un principio hizo es-
tragos la arti l lería, luego se aferraron las na-
ves unas á otras y se luchó encarnizadamente 
cqmo GU tierra firme* 
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Las dos almirantas se embistieron y abor-
daron á un tiempo con horrenda furia. Los 
lurcos entraron en nuestra capitana, y fueron 
denodadamente rechazados por los guerreros 
que la defendían. Invadieron á su vez los espa-
ñoles la galera de Ali-Bajá, y en dos horas de 
combate cuerpo á cuerpo se vieron repelidos' 
tres veces por los genízaros, hasta que á ia 
cuarta acometida dominaron el buque, enarbo-
lando en una pica la cabeza del almiranlo tur-
co, imierto en el sangriento choque. 
Aquel trofeo de victoria aba t ió á ios turcos 
y an imó á los cristianos'. E l grito de triunfo 
par t ió de la real española.bajo cuyo estantero1 
blandía su invicta espada Gil de Andrade 
Ya desde entonces todo fué luto y muerte 
para los otomanos. 
Cuando cesó el combate, lloraban estos la 
pérdida de 30.000 hombres, 130 galeras apre-
sadas y 00 á pique. Y obtuvieron su libertad 
lo.000 cautivos cristianos que se hallaban con-
denados al remo en la escuadra in l ie l . 
También los aliados tuvieron 7.000 muer-
tos y 14 galeras de menos, ¡Evidente y do!oro« 
sa prueba de la fiereza de unos y otros, dispu-
tando sobre un mar implacable el imperio de 
la cruss y de la inedia luna; 
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V i l . 
En la Marquesa fué herido un soldado os-
curo, que llevaba un apellido gallego y es hoy 
la más alta gloria de nuestras leiras: CevmntcL 
Ci'fiia él que «no hay mejores soldados que 
»los que se trasplantan da la tierra dé los e s t ú -
rdios á los campos de la guer ra .» Por eso. á 
'pesar de la ñiebre que le postraba y desoyendo 
el consejo de superiores y compañeros,, lomó 
parte activa en la pelea, recibien-io dos arca-
buzazos en el pecho y uno en l;i mano izquier-
da que le do,',»} manco. Y ¿qué otra conducta 
podia esperarse de áu alma generosa en «la 
más grande empresj que vieron los siglo??» 
La batalla de Lcpanto salvó la cristiandad y 
hundió para siempre el poderío turco. 
Çonmembfcindb aquella heroica jornada, en 
que Gi l de Andrade jugó tan importante pa-
pel , luce pendiente do la bóveda del coro en 
nuestra basílica de Compostela, por las fiestas 
anuales del apóstol Santiago, el gallardete co-
gido á la capitana turca y dedicado al patron 
de las Españas por D. Juan de Austria. 
P E D R O S A R M I E N T O D E L A GAMBOA-
Los celos de Isabel de i ngi aleira habían arro-
jado sobre los dominio^ mar í í imos de España 
al aventuro Francisco Drake. 
Este hombre, que tendria valor, aunque 
sus fáciles empresas lo hagan poner hoy en 
duda, habiendo zarpado de Piimouth, recorrió 
como pirata las costas africanas, y fué á parar 
al estrenio suri de la Am erica meridional. 
Guióle en esta travesía un piloto por tugués , 
que no eran en aquel tiempo los lusitanos muy 
amigos de los españoles . 
La perspectiva de las riquezas que Felipe 
I I tenia en sus viroinatos de Indias, excitó !a 
codicia de Drake. Asi es que después de inver-
nar en la bahía de S. Julian, aprovechó el i n -
glés el buen tiempo y se dispuso á caer como 
una plaga sobre los indefensos puertos de ¡a 
Amér ica española, muy agena de semejante 
tentativa. 
'* Furioso porque los patagones 1c h abian he-
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cho atroces bajas en sus eneucnlros, y porque 
los temporales le robaran dos buques, Drake 
fué á descargar sus iras sobre Chile, el Pe rú y 
P a n a m á . 
Asi lucia su caiTora aquel corsario, que 
aiíos adelante habia de morir de despecbo, 
maldiciendo el nombre de la gallega Mari a 
Pita-
11. 
Don Francisco de Toledo, virey del Perú 
envió contra los ingleses dos naves, que nada 
oonsiguieron. 
Aprestó entonces otras dos. y púsolas ai 
mando de Pedro* Sarmiento de La Gamboa. 
bravo marino hijo de Pontevedra, acompañán-
dole Pablo Corzo, comandante de los pilotos. 
Hasta entonces,—1570,—si bien el ponlo-
vedrés habia realizado varias expediciones con 
no escasa honra, ninguna ofreciera trascenden-
cia semejante á la que iba á labrar su fama. 
Par t ió Sarmiento en pos de los piratas hácia 
el estrecho de Magallanes, á dónde llegó en 
treinta dias. 
Los huracanes,corrientes y arrecifes hicie-
ren que sus compañeros de navegación torna-
sen al Callao. 
; Solo el llovió en que iban Sarmiento y Cor-
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20, atravesó, aquellas aguss de horror. 
Nuostro.í héroes reconocieron el cslrpcho, 
apresaron aquellos patagones tan terribles pa-
ra Drake (.jinen se había oscurecido), y siguie-
ron d derrotero do España, cual lo habia or-
denado e! viro y. 
Pedro SarmicHlo da La Gamboa faó el pr i -
mer marino que cruzó el estrecho de Magalla-
nes con la proa vuelta á nuestro hemisferio. 
111. 
El navegante gallego hizo presente al rey 
¡fue las colonias de Sud-Amér iea estaban en 
continuo peligro, mientras no se tomara so-
lemne posesión del estrecho y se fortitieara su 
parto más angosta; con lo cual, además do i m -
pedir ei paso á los piratas, se lacititaria el co-
mercio que se hacia por l 'anamá. 
Bien acogido el pensamiento, SB equipó uiia 
armada do 23 barcos.'oportunamente provista 
para los i n licados fines, y se dió al mar desde 
Cádiz en el verano de 1580. 
Mandaba la expedición l ) . Diego VaWés , 
llevando por teniente á D Diego de Ribera. Iba 
también 1). Alfonso de Sotomayor, que debía 
de quedar en Chile, gobierno suyo. Sarmiento 
y Corzo estaban á las órdenes del ¿efe Valdós, 
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por más que ellos eran los verdaderos jefes de 
la empresa. 
Con mala fortuna empezó el viaje, pues á la 
salida de Cádiz se perdieron Ires buques en «na 
tormenta. 
Dirigióse la armada al Brasil , y á primeros 
de Octubre abandonó la cosía de aquella colo-
nia, perdiéndose más embarcaciones. 
Valdés contrariado y receloso, diú tres oa-
ves al de Sotomayor para que subiese por el 
Plata á Buenos-Aire» y entrase luego por tier-
ra en Chile, á donde iba á gobernar. 
Otros navios dieron con los ingleses, ven-
ciéndoles no sin graves pérd idas propias, mien-
tras Valdés. desesperado do no poder tomar la 
boca del estrecho de Magallanes, resignaba el 
mando y se volvia á Sevilla. 
Su teniente Ribera, devuello cuatro veces 
al Atlántico por las tempestades, hubo de eom-
prenderque por cnlonces la suerte se mostraba 
funesta para las velas españolas , y marcho á 
tierras boreales. 
¿Que quedó del gran aparato con que s» 
alistó !a armada de Valdés en Cádiz. 
Quedó un gallego con solos 300 soldados y 
tres navios: esto era el ejército y la escuadra de 
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Pedro Sarmiento de la Gamboa en el inhospi-
lalario cstredio de Magallanes! 
Allí, en guerra con los elementos, con los 
salvajes y con las privaciones, cumplió su pa-
labra el .lenod ido hijo de Galicia. 
«t.Sannienlo fundó una ciudad, á la cual pu-
»so por nombre San Felipe. No debió durar 
mnucho. pues de ella no se hace mención años 
»^d.'latitc Honor del 'buen marino Pedro Sar-
«miento de Gamboa, fué tjue un siglo después 
«fuesn necesario roeoróar su nombre en la ins-
«Iruceion particular dada po<- el rey al capi tán 
.«Bartolomé Garcia del Nodal, en que. se dice, 
íá propósito de la Inca, del,estrecho por la par-' 
>íe de Chile, no tencrgo noticia quo ninguno 
th-jt:/a pasado por ella, si>io el capitán Pedro 
tSarmiPi.ito.» ( !) 
V. 
Nombre de Dios se llamó la ciudad fundada 
por ios osnañoles en el estrecho de Magallanes 
el año i'ü^-l. N'o duró cuarenta rues-.-s, pues t o -
dos sus habitantes murieron de hambre, i ex-
cepción de uno solo recogido por un buque en 
(1) Temando Fulgosto; Crónica de ¡a provintín de 
Pontevedra, parte-').», cap. ;!."—Debió decir medio siglo 
después, no habiendo músque unos cuarenta aíios entro 
feclia y fecha: (Equivocación que en natía amengua, el 
mérito de! simpático y malogrado escritor. ^ 
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ISSIí, al cual se debió la noticia de aquellaeR. 
mera colonia. 
Conócese desde entonces el puerto por 
Puerto del Hambre: triste recuerdo del pãso 
rtfl Sarmiento de La Gamboa por aquellas so-
ledades. 
Honremos nosotros la memoria de este buen 
español, que la honra de la patria es nuestra 
honra. 
D- JUAN M A R T I N E Z R E C A L D E . 
I . 
Hombro on quien no se sabia que admirar 
mas, si el valor de, soldado, si la ciencia de 
navegante, .era D . Jtuin Marlines Bccaldc, 
liijo de nuestras riberas cántabras , conocido 
generalmente por el simple nombre de Marhn 
Recalde. 
Los mares de España , Italia y Flandes ha-
bían sido teatro de sus honrosas jornadas, y 
ellas le habían elevado al alto puesto que ocu 
paba en e l ejército naval. 
Fué la más notable «a habida en las Azo-
res, que se manlenian rebeldes después de la 
conquista de Portugal por Felipe l í , no que-
riendo admit i r otro Rey que el prior de Ocralo. 
Las expediciones de Valdês y Figueroa á 
los islas envalentonaron por su mal resultado 
á los parciales de D. Antonio, y entonces or -
denó el soberano español que partiese una 
flota de Cádiz con Bazan y otra de 'Vizcaya 
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con Recalde, para quo reunidas en la isla de 
: San Miguel, ú n i c a obediente á Fe ipe. cayera 
desde allí sobre la Tercera, foco de la i n -
surrecc ión . 
El prior de'Ocralo. se adelanlú á nuestras 
naves, y él fué quien las recibió en San M i -
guel . 
Dióse el combate por Julio de 1582 con 
gran dfsigualdad do tuerzas enlre las escua-
dras de D. Antonio y de Felipe I I . saliendo 
vencedoras ¡as españolas, á pesar de su infe-
rioridad, después de brava, reñida y san-
grienia pelea 
Mi5 de 3.000 cnnmigos perdieron la vida, 
y 80 ilustres caballeros la libertad. 
Con esta victoria de los altniranlos Bazan 
y Recalde quedaron las Azores por E s p a ñ a . 
' H . 
Las empresas, mar í t imas del tiempo de Fe-
lipe 11, entre ¡as que brillaba con lu¿ inmortal 
el triunfo de Lepanto, iban por desgracia á 
terminar en triste compensación de la pasada 
gloria con el ¡más doloroso desastre que su-
friera annada alguna. 
El Monarca, ju.-tamente ofendido de la i n -
digna conducta de Isabel de Inglat na , ha-
bía amenazado con introducir en el corazón 
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de su'reino los invictos soldados de España . 
Las costas ibé r icas , italianas y flamencas 
resonaban al principiai- cl año 1588 con el eco 
de formidables aprestos navales 
Y no era menor el movimiento desoldados 
que el de marinos. • 
Dobia dirigir la armada el marqués de 
Santa Cruz, y las tropas de desembarco A l e -
jandro de Parma. 
El plan de Felipe íí era hacer salir la es-
cuadra de la Penínsu la hácia el canal de ¡a 
Mancha, en donde Alejandro se uniria á ella. 
Pero habia aquí un inconveniente capital, 
porque la armada se esponia á trabar un d u . 
doso combate con los ingleses antes de recibir 
las legiones del de Parma, y éste no tenia un 
solo buque para evitar el suceso, viéndose 
obligado á esperar inmóvil sobre la costa la 
llegada de los navios. 
Este fué el principio y único origen del 
fatal desenlace de aquella empresa gigan-
tesca. 
I l l 
E l 19 de Junio de 1558 levaba anclas en 
Lisboa la armada española, á ¡a cual se habia 
dado el nombre de Lioencible, juzgando pre-
cipitadamente del futuro por la magnificencia 
desplegada en el armamento. 
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Eran 130 las gaWas y galeazas, y 40 los 
bajeles menores. Entre aquellas sobresalían 
algunas de magnitud cxlraovdinaria, casco 
prolongado y forfificacion hábi lmente dis-
puesta para tíefensa y ataque. Í J amáronse es-
tos enormes navios, no vistos hasta entonces, 
galeones. 
Iban á bordo 28.9í>0 hombres, con sobcr-
Jjia dotación de municiones y art i l leria. La 
t r ipulac ión era toda española . 
Por la sensible falla de Alvaro de Bazan, 
marqués de Santa Cruz, recayó el mando ge-
neral de la escuadra en el duque do Medina 
Sidónia, buen español sin duda, pero no do-
tado de lo que más se precisaba en aquella 
ocasión: gén io . ' 
Asi se (¡aba mucho menos en él , que en la 
pericia náutica y profundo talento militar de 
J), Juan Martmez Recalde, vicealmirante ó 
teniente general de la flota. 
Oquendo maridaba nuestras naves del 'Nor. 
te y Valdes las del Sur. 
Las tropas eran en su mayor ía bisoñas; • 
pero sus jefes tenían toda una vida Je gloria, 
y no podia decirse infundada la esperanza de 
un éxi to feliz. 
Surcaron, pues, el Océano las 170 naves 
entre los aplausos de la mul t i tud que los des-
pedia, admirada de aquel formidable testimo-: 
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nio del poder de Felipe I I . 
IV . 
Al doblar la escuadra el cabo de Finislerre, 
sobrevino una tormenta que la dispersó, la r -
dando bastantes dias en reunirse y remediar 
averias dentro del puerto de la Corufía. 
Reconstituida ya, zarpó el 22 de Julio pa-
ra el canal de la Mancha, y á la altura de P l i -
moulh supieron los españoles que la escuadra 
inglesa se guarecía bajo los fuegos de aquella 
plaza, temiendo habérselas con fuerza tan su-
perior. 
«Al observar la t ímida actitud del enemi-
go, el animoso Recalde propuso que se mar-
chara decididamente sobre él , y que se le 
oprimiera en Plimouth antes que pudiese ser 
socorrido. Esta maniobra audaz debia ser de-
cisiva, porque destruyendo el gran núcleo de 
¡a armada inglesa y apocb-rándose de un puer-
to excelente. Medina Sidónia contaba en lò su-
cesivo con un punto de apoyo para reorgani-
zarse, caso de revés y atraia sobre sí todo el 
calor de la guerra, con lo que Alejandro podría 
descender tr^anquilamenle á lo largo del canal 
de la Mancha y verificar su incorporación bajo 
las ala* de la victoria. 
« E l duque de Medina Sidónia era un sol-
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dado in t rép ido , y lo habia probado de la ma-
nera másf brillante en diversas ocasiones; mas 
carecia deesa audacia feliz que solo crea el 
verdadero génio, y era incapaz de arrostrar 
por sí la responsabilidad de una grande ac-
ción. Encer rándose en las instrucciones que 
habia recibido, so obstinó en i r remontando 
el canal, y el b«llo pensamiento de Recalde 
fué de todo punto estéril en resultados. 
«Desde este instante la fortuna, como si 
se complaciese en castigar á Medina Sidónia 
por su falta de resolución, empezó á mostrar-
se adversa ó. los españoles y no cesó de perse-
guirlos hasta el funesto desenlace de aquella 
malhadada expedición.» (1) 
- V. 
Constaba la escuadra inglesa de 100 bu-
ques dirigidos por el duque de Norfortk y el 
famoso pirata Drake. 
Cuando estos vieron el 30 de Julio que los 
españoles pasaban de largo, cobraron un alien-
to que estaban muy lejos de tener momentos 
antes, y se dispusieron á darles caza. 
Medina Sidónia avanzaba rápidarnenle á 
recibir á Alejandro de Parma en Dunkerque. 
(t) Clonard:Üiaéia militar, lomo í.0 
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Pero coimo su movimiento pudiera traducirse 
por huifia, plegó velas no bien divisó al ene-
migo que le perseguia. 
Nuestra armada formaba una media luna. 
Iba la izquierda mandada por Valdés con los 
buques andaluces, la derecha por ü q u e n d o 
con los vizcaínos, el centro por Medina Sidó-
nia y Flores, y la retaguardia por Recalde á 
alguna distancia para cubrir las alas. 
Drake, navegando en pos d é l o s españoles, 
se precipitó cotí ímpetu sobre Recalde, como 
si adivinara en donde estaba el verdadero ge-
nio de la .guerra. 
F u é tan vigorosa la embestida como la re-
prension.Nuestro vicealmirante dominó el p e l i -
gro, y auxiliado por el mismo duque, alejó al 
temerario pirata. 
Fjste aprovechó entonces el desgraciado 
incidente de un incendio repentino en la nave 
deOquendo para alcanzar una ventaja corpo 
todas las que alcanzó en su vida, fteiles, i n -
dignas y quizá traidoras. 
Valdés acude al riesgo de Oquendo, y Dra-
ke, protegido por la noche, ataca al primero, 
que sin poder maniobrar y sin socorro alguno 
pelea desesperadamente hasta quedar prisio-
nero del pirata. Oquendo entre tanto se sal-
vaba en otra galera. 
Comprendió el duque su brror en no haber 
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se apoderado de Pl imouth, segun oí consejo 
de Recalde, y quiso repararlo tomaudo í 
W i g t . 
Mas acaeció un nuevo contratiempo. Otra 
escuadra ingles:) bajó del Támes i s y empeñó 
con la nuestra reñidísimo combate. 
Tenian los ingleses grandes ventajas sobre 
los españoles. Ellos jugaban la arti l leria de le-
jos, esquivando nuestros terribles arcabuces 
ISllos tripulaban barcos lijerísirnos para mal 
niobrar, y los nuestros eran pesados y tardios 
para cubrirse por frente, flancos y r-tagnur-
dia.Los suyos tenian poco puntal y dejaban pa-
sar nuestras balas por encima de olios, .mien-
tras que los/lavios españoles ofrecían por su 
volúmen un blanco seguro al cañón inglés. 
A pesar de todo, la batalla sostenida duran-
té el dia quedó indecisa á la noche. Ningu-
no de los beligerantes tenia interés en reno-
varla, y cada cual viró hácia el pantoque 
quiso. 
VI, 
Medina Sidónia anclado en Calais esperaba 
á Alejandro, y éste queria que el duque se 
acercara á Neuport. 
E l uno oo se aventuraba á los peligros dd 
bajo fondo con sus buques de gran porte. El 
otro, sin barcos de guer(a, no mandaba MIS 
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tropas á perecer en un mar enemigo» 
Estos obstáculos , al parecer invencibles, 
acabaron de coronar nuestras desventuras. 
En la noche del '16 de Agosto lanzaron los 
ingleses contra la escuadra española ocho 
brulotes; y ta vis;? siniestra de estos fuegos 
sobre el agua causó tal pánico en nuestros b i -
soñes soldados, reciente aun la memoria de 
las horribles catástrofes de Arnheres por causa 
igual, que ¡.urgió en la flota una confusion es-
pantosa, perdiéndose éniro el tumulto las vo-
ces do mando quo podian salvarla de! con-
flicto. 
La' armada, salió del puerto por ófderi do! 
duque, que suponía estimular asi al enemigo 
para entrar en combalo.. 
Levantóse de súbi to una tempestad de las 
mas récias en aquel piélago proceloso.Nuestros 
navios, rolas las velas, las"'jarcias los l i m o -
nes y los remos chocaron unos contra otros, 
se abrieron yéndose á pique, y los que esto 
no. sufrieron, se hallaron lanzados por el vien. 
lo y las olas contra la costa y las playas. . ; 
A la mañana siguiente, serenada un tanto 
la atmósfera, la escuadra inglesa dió al mundo 
un memorable ejomolo de insigne cobardia. 
So precipi tó sobre nuestros desarbolados 
bajeles, trabáfldose la batalla enlre iufetices 
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náufragos españoles y dos arma<ias inglesas 
. Los marinos que montaban las quebranta-
das naves de Felipe lí, reducidas á 40, reci-
bieron con una l luvia de fuego á los poco ge -
norosos adalides de Isabel de Inglaterra. 
Bat iéronse ¡os españoles desde la m a ñ a n a 
hasta la noche como en los mas bellos dias de 
gloria, y ya Recalde palpitaba de venturosa 
esperanza pore! inminente triunfo de sus l e -
ños sobre la armada enemiga, cuando la natu-
raleza rugió otra vez desencadenando una 
borrasca más tormentosa aun qne la de l a 
víspera . 
Los últimos destellos de aquella lucha g i -
gantesca fueron velados por un manto de luto. 
; \ U . 
Ya no restaba que hacer á Medina Sidónia 
lejos de España. 
Para tornar aqui. evitando los peligros del 
estrecho, descr ibió un enorme círculo alrede-
dor de Inglaterra,perdiendo más buques á la 
altura de las Oreadas. 
Nuestros mejores capitanes habían perecido. 
E l mar era tumba de diez mi l españoles y 
d u e ñ o de noventa n a t í o s . 
E l resto de la armada Invencible--¡dolor 
inmenso nos oprimo al recordar este nombre!— 
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ilegó por Setiembre á las cosías de España en 
tres trozos: Medina Sidónia tocó on Santander. 
Oquendo en San Sebastian, Recalde en la Co-
ruña . 
La salvación de eslos últ imos barcos se de-
bió á la pericia del marino gallego. 
La pátr ia , sabedora de su inmenso infor-
tunio.pensó en el magnifico porvenir qiw. debia 
haber labrado aquella espedicion capaz de 
amedrentar á Europa, y,juzgó severa al des-
graciado duque de Medina Sidónia, prodigando 
en cambio unánimes votos de simpatía ;d va-
leroso Marl in Recalde. 
Nuestro buen patriota, dechado .do pundo-
nor, cayó mortalmente enfermb de pesadum-
bre, y saludó por úl t ima vez las bermosas r i -
beras natales en los postreros dias de I088. 
Muy poc )s meses después vengaba su 
muerte sobre los muros de ta Goruík su i n -
mortal compatriota Mari a Pita 

LOS N O D A L E S -
Dos niüos , uno de dieziseis a ñ o s y otro de 
doce, presentáronse un dia à D . Alvaro de Ba-
zan, pidiendo ser adniitidos en su armada. 
Sorprendido el ilustre general, interrogó á 
los dos hermanos, oyendo con la alegría de un 
feliz presentimiento, que eran hijos de las cos-
t a s a t l á n l i c a s de Galicia. 
La memoria de nuestros antiguos almiran-
tes hubo de vjgar por la frente del primer, 
m a r q u é s do Sania Cruz, losligo de las empre-' 
sas que en su mismo tiempo acababa de r e a -
lizar el atrevido Sarmiento de la Gamboa, 
1). Alvaro do Bazan admit ió en las naves 
de Felipe 11 á los dos mancebos, que al punto 
probaron no haber errado su vocación de sol-
dados y marinos. 
Gardas de Nodal era el apellido que iban 
á ilustrar los hermanes Bartolomé y Gonzalo, 
empezandOiSir carrera en 1590, 
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Rindieron frente a í T è r í o T i i n a capitana i n -
glesa, y cercado Mugia en t ró Bar tolomé e l 
primero a! abordago á un buque de la misma 
nación . 
Cuatro años después les señaló sueldo e1 
Adelantado de Castilla, y ol almirante Pedro 
Zubiarre eligió á Bartoio-nj para llevarlo en 
sus expediciones. 
Cesó entonces para los Nodales—asi cono-
cidos en la historia—la vida que pod ria l l ámar -
se de aventureros, y se abrió un nuevo h o r i -
zonte á sus destinos, 
I I . 
Bartolomé Garcías de Nodal mandó la 
nave Santa María (a Blmca.úon la cual em -
bistió á una holandesa junto á las Sórüngas , y 
cual de costumbre la apresó , siendo el primero 
que entró en ella. 
Gonzalo no servía menos á la patria. 
Las hazañas de los Nodales llenan un l ib ro : 
ellos mismos redactaron la crónica de sus h e-
chos, con tanta sencillez narrados como con 
tanto esfuerzo y pericia cumplidos. 
Verdaderos hijos del mar, nb solo^navega-
ban parala ciencia, sino también para la guer-
ra; y por si este doble mér i to no fuera sufi-
ciente á enaltecerlos^ llenaban además de bu-
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ques los astilleros de Rivadeo, Oza y Ponteve-
dra, siendo ellos los propios constructores. 
Asi emplearon los primeros años de su vida 
mar í t ima , tratando más decumpiir como bra-
vos, hábi les y peritos capitanes, quede llamar 
la a tención á sus meritorias empresas. No de 
otra suerte soportaron siempre los gallegos, 
cuya modestia y escaso afán por vindicar sus 
glorias han sido muchas veces causa de que se 
les negaran las que en justicia les pertenecían. 
A l fin, conquistado por los Nodales un nom» 
bre valedero, fueron designados por el tercer 
Felipe para llevar ú cabo su más glorioso viaje. 
I l l , 
Maga l l anes ,—áquien algunos han juzgado 
oriundo de Galicia,—habia descubierto en 4520 
el estrecho que lleva su nombre, entre el con-
tinente de la América Meridional y la Tierra 
de Fuego. 
Sesenta años después, el gallego Sarmien-
to de la Gamboa atravesó las mismas aguas en 
ài reccion opuesta. 
Lemaire en IGIG legó su apellido al nuevo 
estrecho que recorrió entre la Tierra de Fuego 
y la isla d<5 los Estados. 
Pero estos tres viajes, emprendidos respec-
tivamente en tiempo de Carlos V, de su hijo 
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Felipe I I , y de su nieto Felipe I I I , no habían 
hecho adelantar la navegación tanto como era 
deseable, á causa de la muerte inmediata de 
los exploradores. 
Decidió, pues, el ú l l im) rey ijue los lienna-
nos Nodales terminaran al estudio de aquellas 
latitudes, como si el estrecho de Magallanes 
estuviese destinado á ser teatro de ra gloria de 
Galicia. , 
La Instrucción dada por Felipe I I I para 
realizar el encargo, comenzaba asi: 
«Convinicndü ú mí servicio que vos el ca-
'. «pitan Bartolomé Gardas de Nodal\ á quien 
»he 'encargado el viajo del descubrimiento de 
»los estrechos de Magallanes y Mjyre , llebeis 
uinstruccion de lo que habéis de hacer, guar-
í d à r e i s la siguiente, sin que la vea ot 'a per-
sfona más que vuestro hermano él capitán 
* Gonzalo ríe Nodal y» Di ego Uamir. z que ba 
«en vuestra compañía oor cosmógrafo á disig-
«niar lo quo se descubr ió ,» ' 
Mandábale luego el rey que llevase bien 
disciplinada la gente, procurando evitar la 
blasfemia, el juramento, el juego, y que trata-
ra con afabilidad á sus subordinados,' casti-
gándolos en caso preciso. Le otorgaba además 
el derecho de imponer la pena de muerte, no 
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sin que el voto de Gonzalo ó Ramire?, so con-
formara con el suyo. 
Preparada la 'expedición á fines do 10IS> 
partieron los Nodales en dos carabelas con d i -
rección al Mar del Sur. 
IV. 
Sucesores de La Gamboa y precursores de 
Mendez- Nunez, nuestros gallegos avanzaron en 
pos de la ¡egion antartica, centro de sublimes 
espectáculos y aterradores peligros. 
Llegaron al estrecho de Magallanes y bus-
caron el paso advertido por Lema ire, quien 
había navegado solo basta los o" grados. 
YA 22 de Enero de 1619 surcaron las des-
conocidas aguas del estrecho de "WÍ Vicente, 
llamado así po--ellos en obsequio al márt ir es-
pañol, cuya'fiesta celebraba la Iglesia en aquel 
dia. 
Estudiaron después el estrecho delemaire , 
navegando hast? los 03 grados de latitud, y ob-
servando mareas, corrientes, vientos y demás 
circunstancias necesarias ó útiles para la cien-
cia náut ica . 
Pasaban en tanto meses y meses, y acaso 
se deploraba ya ¡en la metrópoli la temeridad 
de los expedicionarios, cuando el 7 de Julio de 
1620 entraron de nuevo triunfalmente en el 
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puerto de «San Lúcar de Barrameda, 
Sorpresa y alegría llevaban por do quiera 
aquellos hombres que volvían á los pátrios la-
res narrando sus aventurasen continentes de 
hielo iluminados por días sin noche, trayendo 
las eslraíias pieles de foca y las cortezas de ár-
boles con sabor á pimienta, mostrando las 
prendas de los salvajes en aquel clima de 
muerte, y fijando el derrotero de los estrechos 
de Magallanes y Lcmaire reconocidos con el de 
San Vicente descubierto. 
¡Qué hormosa página en nuestra historia! 
V. 
E l cosmógrafo Diego Ramirez de Arellano, 
natura! de Jál iva, compañero de los Nodales en 
el reconocimiento de los estrechos, publicó al 
año siguiente'—1621—un libro inspirado por 
sentimientos poco dignos, en el que se com-
placía en deprimir el ..léríto de ambos capita-
nes, negándoles toda ciencia y pericia de mar. 
Triste es haber de convenir en que no se 
realizó expedición de hijos de España , que no 
concluyese con la enemistad y aun con la muer-
te de algunos de ellos. 
Difícil se hace seña la r el verdadero culpa-
ble de estas diferencias y escisiones; pero séa-
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nos iícilo volver por el buen nombre de tos N o - ' 
¿ales, á quienes vindica con creces su vida an-
terior, no menos que el nombramienlo hecho ; i 
favor de ellos por Felipe 111, el feliz éxito do la 
empresa y la misma relación de sus viajes, cs-
••rita conjuna naturalidad que encanta,sin pre-
sunción propia y sin descrédi to ageno. 
La marina española, pese á las diatribas 
del cosmógrafo, pronuncia siempre con orgu-
llo el nombre de los Nodales, y nadie podrá 
negarles un justo tr ibuto de admiración, sin 
merecer la nota de ingrato. 
V I . 
Empezaba la lama á pregonar los méritos 
de nuestros osados marinos, cuando un la-
mentable siniestro robó á la patria sus exce-
lentes hijos el 5 de Setiembre de 1G22. 
Habia zarpado de la Habana el 4 la flota 
del marqués de Cadreita. compuesta de ve in -
ticinco navios, con rumbo á España, aportan-
do tesoros. 
Navegó aquel dia con viento bonancible; 
pero al siguiente se. desa tó un horrendo hura-
cán, sorprendiendo á las naves en el paraje 
llamado Carrera de los Már t i res , á treinta 
leguas de la Habana. 
Cuando el már tes 6 tornó la calma, la 
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la capiliana se hal ló entpramentc soIa/'Pcrdi-
dss durante la noche las otras embarcaciones, 
causaban vivas ansias al m a r q u ê s , que volvió 
á Cuba despu.'S do recorrer aquellas latitudes 
en pos de sus compañ< ros de infortunio 
Era ya ci lunes ¡2, y solo arribaran á ¡a 
Habana diez bajeles desarbolados. 
E l capitán D. Bernardino de Lugo, salva-
do en un mástil y recogido por un buque de 
Jamaica, ftié quien refirió e doloroso naufra-
gio quo había Ii> cho 550 v íc t imas . 
Et océano fué la turnba del almirante Pas-
quier, del capitán Bartolomé Gwrcias de No-
dal, de su alférez Pedro Nodal, de su sargento 
José Nodal y de otros dignos españoles mere-* 
cedores de muy diversa suerte. 
Vi l . 
Los ingleses quemaron en i " 19 un edificio 
de Pontevedra, que hoy coislemplariamos co-
mo recuerdo de ¡¡nos gallegos que honraron la 
patria en el siglo X VJf. 
Si vagando al azar por el arrabal de la 
Moureira, entrais en la calle que guia a! mue-
lle de las Corbaceiras, al fin del campo de San 
Roque, y veis nn bosque décadas . . . ¡ah!... 
¿podréis reprimir un suspiro ante aquel olvi-
dado S'>lar[en donde nacieron los Nodales? 
DON J U A N D E L A N G A R A -
i . 
La dinas t ía de Borbon levantó á España 
de! abatimiento en que la habi¡]n sumido los 
últimos reinados dé los príncipes de la casa 
de Austr ia . 
Una de las cosas en. que mas se echó de 
ver la regeneración del pais, fué la rápida 
preponderancia que alcanzó nuestra marina 
volviendo á brillar para ella los felices dias 
de Carlos V y Felipe I I . 
Cupo la dicha de presenciar esta restau-
ración, y aun de ser en cierta manera su re^ 
presentante, al preclaro hijo de la Gorttíia, 
I ) . Juan de Lángara . 
En aquellas cosías, amadas un tiempo de 
ios fenicios, envidia luego de los normandos 
y terror en todas épocas de tos piratas, costas 
de peñas y flores, aqui batidas por los oleajes 
del Orzan que se estrellan ante la secular ata-
laya dé Hércules , allí acariciadas por jas o n -
das que mueren en los arenales de Mayanca 
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lollaclos por Almanzor, nació nuestro marino, 
los años después de espirar el primer tercio 
j e l siglo X V I I ! . 
El 1," de Mayo de 1750 empezó su ca-
rrera, siendo el Guardia Marina mas quer i -
do del célebre Jorge Juan, que le llevó consi-
go en sus viajes, enseñándole con especial 
solicitud el curso de Esludios Sublimes, en 
ios cuales se perfeccionó en Pa r í s 
Navegó después por los mares de E u r o -
pa y America, adquiriendo aquella práct ica 
que tanto le enalteció en el cuerpo general 
de la Arrjiada; y muy joven aun, hizo tres v i a -
jes á Filipinas, mandando buques con lo cual 
aseguró su reputacian de marino. 
Las relaciones de España con las poten-
cias extranjeras le ofrecieron ocasión de mos-
trar su ardor y esfuerzo bélico en varios 
encuentros y combates parciales con los ene-
migos de la píUria. 
Eleváronle sus servicios á grados supe-
riores, y en '177') obtuvo e! mando del na-
vio Poderoso, de 70 cañones, construido en 
el Ferrol en 1751. 
n . 
A las órdenes del m a r q u é s deCasa-Tily 
salió de Cádiz el 13 de Noviembre de 1776 
MARINOS t)7 
la escuadra y convoy de l l f i embarcacio-
nes que trasportaba á las costas del Brasi l 
el ejercito del general Ceballos. 
Iba de capitán de bandera D. Jmnde £ d « > 
gara á bordo del Poderoso. 
La toma de la isla de Santa Catalina fué 
su jornada más honrosa, y sienpre digno de 
si mismo, cont inuó en la c ampaña hasta que 
se hizo paz con los portugueses. 
No en son de guerra como él , le habia 
precedido en su derrotero al Brasil el ga -
llego Diego Alvarez Correa, conocido p o r 
Caiamum, quien embarcado en 1510 para 
comerciar en maderas con América, y asal-
tado por una tenpestad en la bahía de San 
Salvador, naufragó sm la costa de los T u -
pinambas. y pasó allí su vida, casándose con 
la hermosa india Paraguassu. Cuando Tomás 
de Souza fué á fundar eu 15 í9 la ciudad de 
aquel nombre, el aventurero Caramuru le 
sir vió de intérprete y mediador, contribuyen-
do á fundar las prósperas colonias del B ra -
s i l . 
Recuerdos bien diferentes dejaba aqui y 
en Rio de la Plata el buarro Lángara, al 
retirarse de aquellas aguas en 1778. 
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i » . 
Obligada España á romper con Inglaterra, 
que insurreccionaba nuestras colonias contra 
la metrópoli , recibió Lángara , ya brigadier, 
la orden de cruzarei Océano en 1779. 
Constaba su division de los navios Poderoso, 
y Leandro y de las fragatas Catalina y Te-
resa, con cuyos buques vigilaba las Terce-
ras. 
; Un fuerte temporal puso en riesgo su 
vida, echándole á pique" el Poderoso, el 28 
de Agosto. 
Prosiguió el crucero con los d e m á s buques 
y el 4 de Setiembre apresó sobre la Isla 
de Santa Maria la fragata inglesa Wich-ercom, 
de 26 Cañones, que d e s p u é s sirvió como urca 
en nuestra armada. 
IV. 
Cárlos I I I emprendía entre tanto la con-
quista de Gibraitar. 
Una escuadra de 15 navios sacados de 
los puertos de Galicia, al mando de D . Luis 
de Córdoba, debía agregarse á la empleada 
por L á n g a r a en el bloqueo de aquella pla-
za, y estorbar juntas la entrada de los ingle-
ees en el Medi ter ráneo. 
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Las tempestades impidieron la union de 
ambas flotas, é Inglaterra aprovechó el t i e m -
po, lanzando al Océano una armada de 21 
navios de 60 á 100 cañones y 10 fragatas 
y buques menores de 16 á 44, dir igida por 
el almirante Roduey. (i) 
Salió Lángara al mar á causa de la v io -
lencia del viento, mientras llegaban á Cá-
diz las tardías ór.denes del gobierno que ya 
no podian impedir su salida.. 
E l general coruñés contaba solo con '11 
navios y 2 fragatas. El Fénix, de 80 c a ñ o -
nes, llevaba su insignia. 
Avistáronse una y otra escuadra sobre los 
cabos de San Vicente y Santa^Maria, cuando 
no las separaban mas que dos leguas. : 
Sorprendido y asombrado Lángara al ver 
fuerzas tan superiores en n ú m e r o y calidad, 
. decidió de acuerdo con jefes y oficiales tomar 
puerto en Cádiz, para salvar sus pocos y mal 
tripulados bajeles, cuya dotación pasara en 
gran parte á otros buques apresados y condu-
cidos á esta babia. 
Ordenóse el movimiento con dicho í fin, 
quedándose el mismo Lángara à retaguardia 
(1) No debe pasarse en silencio que con estas velas 
navegaban otras 200 llevando tropas y efectos para 
Gibraltar, Mahon y América. El total de barcos era, 
pues formidable, 
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de la division para protejerla con el navio 
Fénix , sosteniendo el combate mientras eüa 
se ponía en salvo. 
El almirante inglés con una pronta y hábil 
maniobra separó de sus puertos al español , 
que hubo de aceptar la lucha. 
Empezó esta â las cuatro de la tarde por el 
navio Santo Domingo, que después de una b i -
zarra defensa, tuvo fuego á bordo y voló con 
espantoso estruendo, sepultando en el mar á 
600 v í c t imas . 
E l San Genaro y el San Jusío fueron d i s -
persados por la tempestad, sin entrar en com-
bate. 
E l 5a» Julian y él San Eugenio se vieron-
apresados por los ingleses; pero sus denodados 
tr ipuíàntes vencieron á los vencedores y co-
gieron puerto en Cádiz, 
_ Avanzó la noche, y á pesar de la oscuri-
dad, solo interrumpida por la luz de los r è -
l ámpagos y los fogonazos de la ar t i l ler ia , con-
t inuó la lucha sobre un mar embravecido, sin 
esperanza alguna de victoria n i salvación para 
los españoles . 
Todos sostuvieron con denuedo el honor 
de su bandera: mas nada fué comparable al 
herbismo del general. 
Haciendo frente con e i Féniw, Princesa 
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Diligente y Monarca á toda la escuadra ene-
miga, llenó Lángara de inmensa admiracioo 
á los ingleses, testigos ie l mayor brio desple-
gado por los hijos de España . 
Ya habían perecido 1.500 hombres; ya los 
cuatro navios iban desmantelados y sin go-
bierno; ya D , Juan de Lángara , herido tivs 
veces de'gravedad.pagaba tributo á la natura-
leza, ya, en fin, comenzaba á sumergirse el 
Féniv qae enarboiaba su insignia, cuando ce-
só el combale, después de ocho horas de lue-
go y de tempestad, haciendo prisioneros los 
ingleses no á soldados, sino á náufragos. 
Así concluyó la triste jornada del 16 de 
Enero de 1780. 
V. 
La paz de 1783 permit ió la vuelta de Lán-
gara á su patria, y sus servicios le valieron el 
ascenso á teniente general de la Arm add. 
F u é comandante principal de los batallones 
de Marina. Jefe de la escuadra de evoluciones 
del Mediterráneo en 1787, y capi tán general 
del depnrtamenlo de Cádiz 
Subió al trono Cárlos IV, y los desaciertos 
de Godoy nos envolvieron en una guerra con 
la repúbl ica francesa en 1793. 
Una escuadra de 20 navios, 4 fragatas y 
muchos buques menores y trasportes con t r o -
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pas de desembarco al mando de D. Juan de 
Ldngam, y en c o t n b i m c i o i enn otra inglesa 
regida por Lord IIoo l , so posesionó del puor-
to, arsenal y forla^ozas de Tolón, cuyos habi-
tantes se declararon á tavor de las antiguas-
'n sü tuc ioncs . 
E l ejército republicano asedió la plaza, 
brillando en los asaltos aquel teniente de arti-
llería que fu.; de spués el emperador Napoleon. 
Las fuerzas coligadas se replegaron, tras 
de vigorosa resistencia, los dias 17, ÍS y 19 
de"Diciembre de 1793, embarcándose bajo el 
fuego'de los enemigos. 
Antes de entregar la ciudad á los republi-
canos, los ingleses resolvieron quemar el ar-
senal y los buques, sin decir una palabra á los 
españoles ni á los hijos de Tolón . 
.. Por maravilla so5 salvaron 2.000 soldados, 
nuestros, que SÍ hallaban fuera de los muros 
en el-momento crítico de la retirada de unos y 
del avance de otros. 
A l mismo tiempo ardieron dentro de la 
dársena 22 navios, 8 fragatas y 27 buques me-
nores: escena horrible dirigida por Sidney-
Smith. 
El ejército sitiador en t ró en Tolón á de-
güe l lo . Más de 20.000 personas, huyendo do 
sus furores, se preserttaron en el muelle ten-
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dicndo los brazos á las escuadras. 
E! generoso Lángara echó al agua las lan-
chas y recibió á bordo de sus barcos á todos 
los qao en ellos cupieron. 
Entonces,—y solo entonces,—Loor Mood 
ordenó recibir también á los Uloneses. 
La liistoria no olvida consignar que unica-
mente los españoles salieron de Tolón con la 
honra y las manos limpias. 
Nuestra escuadra se retiró á las islas Hie-
res, y de alli pasó á Cartagena, en donde entró 
Lángara cí úl t imo dia del a ñ o . 
Por .Junio del siguiente condujo nuestro 
general desde Liorna á Barcelona al principo 
de Parma, escoltado por IO naves de guerra. 
Y e ! 17 de Enero de 1795 realizó su postrer 
hecho de armas, apresando con el navio Rei-
na Luisa la fragata do guerra Efigênia, de 32 
cañones. 
V I . 
Los méri tos de Lángara, le elevaron, des-
pués de la paz de Basilca, ;i los altos dest i-
nos de Secretario de Estado y de Marina y D i -
rector general de la Armada en 1796. 
Coincidió esta elevación con la muerte de 
uno de sus mejores amigos y compatriotas, el 
jefe de escuadra D. Miguel Travieso, hijo de 
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Rivadco, que desde la honrada clase de hombre 
do mar habia ascendido á superioros catego-
r ías , adornando su pecho con la gran cruz de i 
Cárlos I I I , de spués de babor derramado su 
sangre en mult i tud de combates. 
Desempeñó Lángara el Ministerio de Ma- , 
r iña hasta 1793, en cuyo año fué electo Con-
sejero de Estado. 
E l cielo le rese rvó el-placer de saludar á 
los vicloriosos marinos del Ferrol en -1800, 
siendo capitán general del departamento Doa 
Francisco Melgarejo, el mismo que habia pe-
leado con él en el F é m x sobre San Vicente. 
Pero en triste compensac ión de haber visto 
nuestros arsenales en toda su grandeza, lloró 
el desastre de Trafalgar, que a c a b ó con el i m -
perio español sobre los mares. 
Vida tan dilatada y fatigosa debia tener 
pronto su té rmino . 
El buen anciano, capi tán general de la A r -
mada, caballero gran cruz de Cárlos I I I , g e n - ' 
ti!-honibre de Cámara , comendador de la or -
den /le Calatrava, pudo morir con el consuclo 
de baber empleado dignamente sus 70 años de 
existencia, dejando un nombre inmor ta l , com-
parable á los más ilustres de la historia de la 
marina española . 
Madrid fué su ú l t ima mansion sobre la 
t ierra . 
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En él perdió la pá l r i a un diestro piloto, un 
hábil maniobrista y un mili tar consumado. 
Por eso regis tró con dolor en sus anales la fe-
cha necrolósica de 18 de Enero de i80l>. 

D- F R A N C I S C O H O U R E L L E D E L A RDA. 
I . 
Gorme, desierta y tormentosa ribera de ia 
antigua provincia de Santiago, ria de Lage, 
donde los bramidos del océano asordan el 
murmullo del celebrado Aliones, recibió del 
cielo la merced de ser pátria de Mourelle el 21 
de Junio de 1755. 
Los barones de Mourelle y tos señores de 
La Rua ob luvWon entonces para sus familias 
la mejor ejecutoria, dando nombre y sangre al 
esclarecido gallego D. Francisco Antonio 
Mourelle de La Rua, si noble por sus abue-
los, más ilustre después por sus hazañas. 
La vista del mar enardeció sú pecho y fijó 
su vocación. Las contrariedades le acriso-
laron. 
Por falta de medios de fortuna, frecuente 
y triste óbice de los talentos, no podia ingre-
sar en la Marina de guerra, y se resignó á ser-
vir en el cuerpo de pilotos de la Armada, em-
pezando modesiamenle su cabrera é H . ° de 
Noviembre de 1768. 
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Su mér i to , sin embargo, se hizo notorio 
muy pronto y le abr ió camino para un br i l l an" 
te porvenir. 
Viajó á Puerto-Rico, Veracruz y Trinidad 
de Barlovento, reconoció los montes de la 
Guayana y levantó sus planos. 
Antes de cumplir los 20 años, fué destina-
do de primer piloto y segundo comandante á 
la goleta Sonora. 
En este buque realizó la primera de las 
temeridades que le grangearon fama inmorla l , 
I I . 
El 16 de Marzo de 1775 á las diez de la no-
che zarparon del puerto de San Blás !a fragata 
Santiago y la goleta Sonora, mandadas la p r i -
mera por Heceta y la segunda por Cuadra, 
Aquel era el jefe de la expedición. 
Tenia esta por objefo el descubrimiento 
de la costa Noroeste de las Californias basta 
la mayor latitud posible. 
Mourelle iba á bordo de la Sonora. 
Navegaron ambos buques en conserva has-
talos 48 grados de lat i tud; pero el lamentable 
estado de la t r ipulación, el riesgo del viaje y 
las malas propiedades de aquellos obligaron á 
Hócela á emprender el retorno, que debía 
vefificarse el 30 de Julio. 
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SOIOJ Cuadra y Mourelle en su barco, 
aseguró el últ imo que antes se echaba al mar 
que volver al puerto sin cumplir la misión á él 
eon fiad a. 
Cuadra se animó con la decision dei jóvo'n 
gallego, y aproveelumdo la oscuridad de !a 
noche, forzó la vela, navegó á Poniente y 
amaneció fuera de la vista de Recela. 
Los audaces marinos de la Sonora se lan-
zaban á un peligro tanto más temible cuanto 
menos conocido. 
Tenia ¡a goleta 18 codos de quilla, igual á 
la de una lancha de navio; un camarote, don-
de solo cabia una cama; estension que no les 
permit ía más que estar sentados; y cubierta 
insuficiente para un paseo que facilitara la 
circulación de la sangre. Así vivieron Cuadra 
y Mourelle diez meses. . 
Había quedado en la fragata la r'arne que 
les pertenecia y &olo contaban con arroz, 
judias, pan y manteca. 
Los 14 hombres de tr ipulación se reduje-
ron á siete en el desembarco praclicado para 
hacer aguada en una isla cuyos naturales los 
recibieron en armas, dando cuenta del resto. 
La Sonora, no obstante, llegó á los 58 gra-
dos; surcando mares j a m á s conocidos por eu-
ropeos. 
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Una tormenta puso á la goleta en gravísi-
mo pel igro. Furiosa ola rompió sobre ella el 
•I.0 de Setiembre, barrien do cuanto halló so-
bre cubierta. Durante cinco minutos el agua 
fué dueña de 1 buque. Al retirar&e dejó en él 
tan solo dos marineros) el guardian y nuestros 
héroes. 
Ellos mismos trabajaron en las bombas 
por espacio de un dia. 
Se partió una hembra del t imón, habién-
dose de remediar ia trascendental averia coa 
un clavo pasado por un ojo del brazo par-
t ido . 
Y por finde contratiempos, el escorbuto 
se cebó en los tripulantes que quedaron. 
l íesde los 58 grados se dir igieron por tan-
to los exploradores al puerto de Monterrey, 
con la gloria de haber sido los primeros en 
subir á tal a'tura y detallar la costa del con-
tinente. 
El gobierno de España , siempre suspicaz 
y celoso de Inglaterra, ocultó el fruto fle este 
viaje, y fué preciso qu* los mismos ingleses 
dieran á nuestros nautas el honor merecido. 
El diario de navegación üe Mourelle so 
publicó en Londres por- Barrington. 
El marino hizo correcciones y adiciones,— 
inéditas hoy, —vindicando la honra de loses-
MARINOS. Si 
pañoles un tanto deprimida por el editor de 
los Viajes de Cooli, posteriores â los de. Cua-
dra y Mourelle. 
Este ingresó en el cuerpo general de la 
Armada, en clase de alférez de fragata, el 46 
de Febrero de 1776. 
Tres años después , siempre en compañía 
de Cuadra y navegando en la Favorita, em-
prendió la i creerá expedición al Noroeste y 
llegó á los 62 grados de lat i tud. 
Su reputación estaba asegurada.: 
I I ! . 
El i." de Agosto de 1780 tomó Mourelle el 
mando de la fragata Prtmesa, en la que ha-
bía ido á Filipinas de segundo comandante 
con Heceta, 
Salió de Sisiran el í-H de Noviembre para 
regresar á Nucva-Esp^ua, siendo este viaje 
tan fecundo en penalidades como en escc lén-
tes resultados. 
Por Febrero de 1781 empezaron á escasear1 
los v íveres y aguada, á causa de la mul t i tud 
de insectos producidos por las viejas maderas 
del buque. • ' 1 
El más profundo abatimiento se apoderó 
de la t r ipulación, que veía muy de cerca la 
muerte. 
(i 
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Mourelle, nuevo Colon, abandona su derro-
ta, corre al Sur de la equinocial y busca islas 
en medio del océano. 
El dia 26 tas divisa; pero al aproximarse á 
ellas, reconoce su aridez y pobreza, y en 
memoria de aquel desencanto las denomina {$. 
las de la Amargura. 
Con doble afán navega al Sur, descubrien-
do al siguiente sol otra isla de hermoso as-
pecto. 
La Providencia le depara all i consuelos. 
Los indios rodean la fragata con sus ca-
noas, ofreciendo á los españoles los opimos 
frutos de su tierra. 
Otras islas se alzan del mar ante Mourelle, 
que permanecepenlre sus canales hasta el d8 
de Marzo. 
A l fijarlas en su derrotero, las llama islas 
de la Mayorga, conocidas hoy por Vavao, y dá 
¡5 su plácido albergue el simbólico nombre de 
puerto del Refugio. 
Ya remediadas las principales necesidades, 
continuaba el viaje sin obstáculo, cuando el 
3 de Abr i l la t r ipulación notó el pan podrido. 
¡Cual no seria el terror de Mourelle viendo 
la galleta útil reducida -á 40 arrobas! 
Hallábase la Princesa á 1.760 leguas del 
Perú y 1.240 de las Marianas. Lleno de dolor 
MARINOS. ft} 
el marino, hizo rumbo á éstas en pos tie so-
c m m s manten iéndose en tanto con raices de 
Mayorga, tros onzis de cecina y una de ar ro i 
diariamente. 
Su valor crecía á medida de la contradic-
ción. 
Hé aquí los descubrimientos, fruto de aquel 
viaje realizado sin recursos de ningún genero. 
La isla de Cao, que llamó Monte-Hernioso; 
La do Latan; 
La de Tavao, que llamó Mayorga por sor 
la mayor del archipié lago. 
La de La Amargura, ú l t ima de este; 
La de Tonga; 
La de Caen, que llamó Refugio; 
Las vecinas de Santa Rosa y Magdakm; 
La Carret-Denis, reconocida y llamada de 
nuevo Han Blas; 
La de Dampier. reconocida y llamada de 
nuevo San Lorenzo; 
La de los Pescadores. 
La Borrascosa; 
La Matías 
Lagrandedcl Almirantazgo, que l lamó Vasco 
La de Jesús Mat'ia; 
La de San Gabriel; 
La de los Anacoretas; 
La Hermit a; 
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La Jaquelado, que l l amó M i l Islas; 
La Gran Cocal; 
La de San Agustin; y 
Las islas Verdes, reconocidas y llamadas 
de nuevo islas de los Caimanes, 
E l 24 de Mayo gobernó Mourelle hácia 
Cuajan, y el 31 ancló en la capital de las M a -
rianas. 
De aquí par t ió el 20 de Junio para Méjico, 
y aportó ¡i San Blás el 27 de Setiembre de 
1784, después de haher hecho tremolar el pa-
bellón español sobre las vírgenes islas de la 
Oceania. 
IV. 
Llevó Mourelle í Filipinas ias noticias de la 
paz en el verano de 1784. y regresado á San 
BlaS¿ séé t iea rgó del mando de aquel apostadero 
durante los nheve primeros meses de 1785. 
Volvió á embarcarse en Octubre para Maní la, 
añadiendo á s u historia otro rasgo de audacia. 
La goleta Felicidad, que él montaba, era 
pequeñísima é iba desprovista de lo m á s indis-
pensable para una larga navegación. Mourelle, 
sin piloto.capellán ni médico, hizo aprender de 
memoria al contramaestre la derrota, para sa l -
var ei buque en caso de su l'alta.Bajo su direc -
cion la frágil nave a t ravesó 2,600 leguas y d o -
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blólos cabos.Nunca se habia visto hasta enton-
ces salir asi un hombre al encuentro de la muer-
te y burlarla. 
Ene! arsenal de Gabitese gua rdó la goleta 
preoda au tén t i ca del arrojo español, y se mostró 
siempre á los viageroscon elnonbre de ta Mosca 
asaz espresivo para significar con su pequenez 
ia grandeza del marino. 
Jefe del navio San Felipe, pasó Mourelle de 
Manila à Canton en Febrero de 1786. condu-
ciendo crecidos caudales. Todo lo desconocido 
ejercía mágico influjoensu espíritu investigador 
y la ocasión se prestó á poner más de relieve su 
talento como su buena suerte 
Afrontando riesgos, abandonó la ruta a n t i -
gua y descubr ió otra nueva. Antes solo podia 
hacerse un viaje por año Desde aquella fecha 
se hicieron tres. El lo evidenció pract icándolos 
Las dotes de MourelU le elevaron á la se-
cretaria del vireinato do Méjico, á donde le 
l lamó el conde de Revilla-Gigedo, encargán-
dole la redacción de los Diarios de los descu-
brimientos hedías por los españoles en la 
costa de America. En esta obra , t ambién inédi-
ta.fignra elautorcomo'espedicionariodos veces. 
Trabajó luego en la descripción y planos 
de Los mtnas de Guanajuato; vigiladas por él 
mismo. 
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Sus múl t ip les atenciones no le impidieron 
reconocer el estrecho de Fuca, saliendo á este 
fin con dos goletas en Setiembre de 1791 y 
desembarcando, cumplida la misión, en Fe-
brero de 1791 
Un a ñ o después dejaba la secretaria del 
vireinato.Por órden superi >r,s3 despidió de las 
playas de la Nuem-Galicia tm j cana y puso la 
proa á la.Ora&cm española, patria suya. 
Ent ró Mourelle en el puerto de la Corufia 
el t.0 de Julio de 1793. 
V. 
La guerra con la Republica francesa no 
dejó mucho tiempo ocioso á nuestro marino. 
DéâlifladO al navio San Agustin, fué con 
Lángara al socorro de Rosas. 
Se embarcó después en los navios Oriente, 
San José y San Telmo, pertenecientes á las' 
escuadras del mismo Lángara y Mazarredo, é 
hizo en ellas los viajes de Italia^y Tolón. 
El 1." de Febrero do 1797 fué trasbordado 
al Conde de Regla, que mandaba el brigadier 
Bravo y llevaba la insignia del general conde 
de Amblimout . 
Mourelle, teniente de navio, asistió en 
aquél al desgraciado combate do San Vicente, 
el I - i del mismo mea. 
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A las primeras descargas mur ió el general 
y fué herido el Brigadier. Estaba á su lado en 
el alcázar Mourelle. que recibió el mando del 
buque en los momentos críticos de la batalla. 
Siete navios ingleses balian al Principe: y a.} 
Conde de Regla; más el valor y la pericia de' 
nuevo jefe de éste no solo le hicieron salir con 
honra del apurado lance, sino que le pcrmi;-
tieron romper á pocas horas un vivo í'uego 
contra otros cinco navios que batian al T r i -
nidad. Obligó á los ingleses á una retirada, 
salvando así el baque almirante y dejando, el 
mar de pelea por España . 
Amigos y enemigos celebraron la proeza de 
Mourelle. Su gloria pudo consolar el dolor 
producido por el t r is te 'éxito de la jornada E l 
consejo de guerra que juzgó severamente al 
almirante y la oficialidad, hizo público su 
mér i to . Los ecos populares , le aclamaron hijo 
dignísimo de nuestro hidalgo país . 
VI. 
Por Abri l de 1797 pasó Mourelle al apos-
tadero de Algeciras, dirigido entonces por su 
antiguo superior Heceta, ya jefe de escuadra. 
Cuando navegaban juntos por lás costas 
de California, habia presenciado éste un acto 
de esfueno singular; 36 canoas, la menor t r i -
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pulada por treinta robustos indios, iutoniabaa 
<i\ abordaje da la nave do Mourelle, quien, 
c o n solas d o s compañías y sin más auxilio que 
el de u n pedrero de insignificante calibre y [ves 
fusiles, resistió la embestida, dispersando 
aquellos atroces enemigos. 
•Estos recuerdos, unidos ¡i la popularidad 
que enaltecia á Mourelle, movieron el á n i m o 
de líecsta á encargarle de los cañoneros de A l -
geciras. 
Durante tros años, «asislió á más de 40 
«combates contra las fuerzas anglicanas, entro 
»los que s e cuentan 14 de la mayor nota, eslo 
s e s , batiendo con 10 ó 12 cañones fuerzas 
« q u e nos atacaban con 500, no en guerra ga-
»lana, sino siempre á tiro corlo de metralla, y 
«algunas v e c e s de fusil y pistola, y aun abor-
sdando de día las murallas Tie la p!aza de Gi~ 
«brallar, sin que en esta repetición de ojern-
«piares nos hubiesen tomado n i un solo h o m -
»bre.» (1) 
Entre estos combatos, son dignes de men-
ción especial los siguientes: 
« l . " E l 5 de Noviembre de 179" se p re -
sentó en el estrecho un convoy escoltado por 
(1) Ceri incacion dada por el Teniente gsneral D o a 
Bruno de Hecetay • Dudagoilia, en Madrid á 18 de Ma-
yo de 1804, 
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tres fragatas inglesas. Trabóse un.combate 
obstinado y sangriento, en el cual Mourelle, 
rompiendo un fuego bien servido con once ca-
ñoneros, causó grandes estragos en los baques 
ingleses, alcanzando por resultado el apresa-
miento del bergantín chemigo Príncipe Gui-
llermo. 
« I 0 Apresado en t.0 tie Febrero de iTÔS 
por an corsario inglés un bergantín dinamar-
qués , seis de los cañoneros le atacaron con t â l 
vigor, que soltando el remolqué , tuvo que ha-
cer grandes esfuerzos para huir, dejando ei 
berganlin en poder de los españoles. 
«3.° El 15 del propio mes buscó Mourelle 
y.rindió con algunas cañoneras un bergantín 
inglés, á pesar de la oscuridad de la noche y 
del bien servido fuego de aquél llevándolo 
prisionero. 
» i 0 E l 1 " de Abr i l atacó y abordó con diez 
cañoneras á un mís t ico , corsario inglés quo 
llevaba á remolque una urca dinamarquesa 
que había quitado en el estrecho á un corsaria 
francés; y á pesar de los tiros de la Punta de 
Huropa, condujo Mourelle al fondeadero de 
Algeciras ú dicho corsario inglés y á su presa. 
»5.* E l 20 de Mayo rescató una fragata es-
pañola que navegaba con bandera marroquí , y 
quo había sido apresada por cuatro corsarios 
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i n g í e s e i r á quienes cañoneó , alejándolos de la 
costa. 
»6." El reñido combate de 49 de Enero de 
1799, que dio por resultado caer en poder de 
los españoles una fragata trasporte, dos ber-
gantines y un cañonero enemigos, con 120 
prisioneros, entre ellos cinco oficiales, incluso 
el comandante inglés de las lanchas cañoneras 
de la plaza de GibraHar.» (I) 
Este ú l t imo hecho de armas valió á 
Mourelh una Real orden altamente honrosa y 
el ascenso á Capi tán de navio 
V i l . 
Después de haber mandado las cañone-
ras de Cádiz para oponerse al desembarco 
de los ingleses en 1800, probó Mourelle su 
patriotismo durante el combale naval de 
Algeciras el 6 de Julio 180J. 
No tenia entonces destino alguno, y ape-
nas aparec ió en el puerto la escuadra i n -
glesa de Saumarez, se presentó animoso en 
(1) J. Montero y Arostegui, en la biografia de Mo»-
relle. estractada dela que dió, á luz la Cmt íca Aacal 
do España, tomo UL—Entre los combates 3.° y 4.° ar-
riba citados, merece un digno recuerdo el que sostuvo 
Mourelle con nueve lanchas cañoneras conlra un navio 
d,el0,y otrode 78' quedando dueño del mar de batalla 
el 30 de Marzo de 1798. -
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los cañoneros , operando por espacio de cin-
co horas con la presencia de espíritu que 
le caracterizaba. Consumió todas las muni -
ciones y sostuvo con honra su pabel lón . Per-
dieron aquel dia los ingleses el navio Aní-
bal. 
Desde Diciembre de 1804 hasta el siguien-
te Junio mandó las fuerzas sutiles contra 
Gibraltar; quedó luego de Mayor del gene-
ral Heceta; y el 4 do Enero de 1806 r i n -
dió sobre la Punta de Europa una fragata 
mercante que le habia descargado sus caño-
nes sin que lograran salvarla otra fragatd, un 
berganlin y dos cañoneras de guerra quê Gi -
braltar envió de refuerzo, Mounlle obtuvo 
csle triunfo con su falúa solamente. 
Trasladado á Málaga, salió de allí el 8 
de Junio con un convoy de 25.000 plan-
chas de cobre y balería y 4.000 quintales 
de betunes destinados á la escuadra y pla-
za de Cádiz. Eran 27 los buques mercan-
tes, protegidos por cinco cañoneras , un mís-
tico y su falúa. Los dias i 2 y H hubo de 
defender bizarramente el convoy contra fuer-
zas enemigas muy superiores, y ent regó el 
cargamento en el lugar oportuno. 
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VIH. 
Francia, entre tanto, se convir t ió de a l ia-
da en conquistadora, y la Península lanzo 
el grito iniciador de la guerra de la Inde-: 
pendencia. 
Mourolle pasó á Ceuta, l ibrándola del b l o -
queo en Mayo de 1808; y sin pérd ida de 
tiempo dió là vela para Cádiz, en cuyo puer-
to formó el l i de Junio una línea de^ 24 
cañoneras con su insicnia al frente, e x i -
giendo la permanencia de los barcos en ta l 
posición, mientras ¡as iripulacion'es tomaban 
tierra: «hecho honroso para aquella fuerza 
suti l .— «dice la Crónica Naval,— pues has-
ta entonces, «jamás habían condescendido los 
enemigos á las condiciones que se les ha -
bían propuesto,» 
A l comenzar el año 1809, la Junta d é 
defensa de Cádii cometió á Mourelle la d i -
rección del apostadero y de lòs 60 c a ñ o n e -
ros que se armaron. 
(fiando ya los franceses se alejaban de 
Andalucía, entró el marino á regir el navio 
Âlgeciras, y con la .mayor presteza salió 
para la Habana y Veracruz, recibió los caur 
dales del Leandro, y regresó á Cádiz e l ' i 
de Mayo de 4M0. 
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Al frente de una division de cañoneros 
persiguió enseguida á los corsarios franceses; 
condujo las fuerzas del ejército á Tarifa. Aya-
monte, Huelva, Moguer y A'mería: slanó el 
castillo de Santa Catalina: bombeó las-fuerzas 
m a r í t i m a s de Francia en el Guadalcte y el San 
Pedro, obligando al enemigo á arrastrar por 
t ierra los cañoneros; y en fin. sostuvo una-
porción de brillantes acciones que merecieron 
ei especial elogio de \&& •Gacetas, del Go-
bierno español . 
Mourelle fué brigadier en 181 
Un año después tuvo la satisfacción de 
despedir á cañonazos los invasores de la pa-
t r i a , desembarcando en el Puerto de Santa 
María el 25 de Agosto. 
Su prudencia en aquellos momentos fuó 
solo comparable à su valor. 
Conc luyó la guerra, y Mourelle dejó sua 
buques el 30 de Abr i l de 1813,para ser v<5cal 
del Consejo de generales del Puerto de San-
la María, 
X I . 
Laá fatigas de su laboriosa carrera nò i m -
pidieron que, à pesar de sus 65 años de 
edad, empleados la mayor parte en l o s e s t i j ^ 
dios de la navegación y en los azares de 
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g i m a s cont ínuas , se dispusiera Moufeííe áQ 
nuevo á servir á la patria, que le señalaba 
como el jefe más hábil y denodado para com-
batir la insurrección de nuestras colonias do 
Amér ica . 
Aprastóse un ejérci to de 25.000 hombres 
y una escuadra que lo convoyase; pero los 
acontecimientos políticos en 1820 destruye-
ron los trabajos y esperanzas del esclarecido 
gallego. 
La espidicion q u e d ó sin efecto, y el 30 
de Marzo se dio la órden de desarmar la 
escuadra. 
Comenzaba la triste historia de nuestras 
discordias civiles en el presente siglo, espec-
táculo doloroso para nn espí r i tu recto como 
el de Mourelle, y la Providencia qu^so evi-
tarle amarguras l lamándole á la eterna paz 
el 24 de Mayo de 1820. 
Gozaba el empleo de jefe de escuadra. La 
cruz de gules de Santiago, bordada en su 
uniforme, era el testimonio de su ilustre 
abolengo, al cual debía diez y seis cuarteles 
en su escudo. La gran cruz de San Herme-
negildo le acreditaba de mi l i t a r veterano y 
sin tacha. La laureada de la Marina pre-
miaba sus merecimientos en la ciencia náu-
tica y en el arte de la guerra. 
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La mejor apo log ía"de l "géñüa í fi, "Fran-
cisco A n ionio Mourelle de La Rm es la 
ralacion, aun breve y compendiosa, do sus 
hazañas, 
F u é un buen soldado, marino y patrio-
ta, y su nombre représenla una de las más 
íncli tas glorias del solar hispano. 
Como guerrero, pardeo simbolizarei génio 
de las batallas. Como navegante, su fama 
es imperecedera. Be él podrían decirse con 
toda verdad los inspirados versos do Pastor 
Diaz: 
Riéronle allá las tierras de Occidente, * 
y más allá le vieron nuevos mares, 
y más allá volver por el Oriente 
le vieron con asombro en sus bogares. 
De tormentas y azares 
triunfador en su vuelo, 
sin fanales, sin ruta, ún ribera, 
do le plug'o llegar, llegó do quiera, 
guiado por el cielo. 

DOX R A H U . \ ROÍI .U -
I . 
Una de las eminencias mar í t imas que más 
gratos recuerdos ha dejado en la historia de 
nuestra armad;!, fué D. Ramon Romay, nac i -
do bajo el hernioso cielo de la antigua Brt» 
(/aveia on 4165. 
Digno de su nombre, que era da una i l u s -
tre familia, y digno de su tierra, cuna de h é -
roes en todos tiempos, nuestro insigne coru-
ñés quiso añadir una página más á las bri l lan-
tes crónicas de Galicia, 
Empezó su carrera, entrando á servir de 
Guardia Marina el 25 d.- Junio de 1780 
Tres años después era oficial subalterno, y 
se adiestraba para !a guerra al mando de Bar-
celó. 
Cuando éste aprestó en Cartagena la escua-
dra de 83 baques que debía partir á las costas 
de Argel en 1783, rec ib ió á bordo al joven Ro-
may, adivinando en él la futura gloria de la 
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Ocho ataques dió en oiros tantos dias Bar -
celó á Argel, haciendo inmensos estragos en 
la plaza. 
Retirada la escuadra á causa del invierno, 
volvió al año siguiente auxiliada por las ó r d e -
nes de Malta y Portugal, y de nuevo esperi-
mentaron los argelinos toda la fuerza de nues-
tras armas, perdiendo por completo su nume-
rosa flota. 
En aquellos combates hizo su aprendizaje 
Romay, dis t inguiéndose entonces por el es-
fuerzo, como luego por el saber en los viajes 
que real izó. 
A.1 romperse las hostilidades con la Repú-
blica franepsa en 1793, pasó de ayudante del 
general Borja á la escuadra de 24 navios y 
nueve fragatas que bajo sus órdenes habia 
de operar en el Medi ter ráneo. 
La toma de las islas de San Pedro y San 
Anlioco, que per tenecían al rey de Cerdeña y 
se hallaban en poder de los franceses, puso "á 
prueba el valor de Romay. 
Después se halló en la defensado Rosas. 
Tales fueron los principales mér i to s de! 




El 14 de Febrero de 1797 so dio sobre ei 
cabo de Saa Vicente ia célebre y desgraciada 
batalla naval entre la escuadra española , de 
Córdoba y la inglesa de Jerwis. 
I ) . Ramon Romay se hallaba en el navio 
Mejicano, que mandaba el brigadier Herrera 
y llevaba la insignia del general Cárdenas. 
Muerto el comandante y herido el segun-
do, quedó Romay de jefe del buque hasta la 
conclusion del combate. 
El parte oficial de D. José de Córdoba con-
signa los merecimientos de nuestro gallego. 
«El Mejicano (dice) pudo formar por nuestra 
proa á las dos, y emprendió la acción con e l 
«navio más adelantado dê  la línea enemiga, 
«toda la cual se empleó en el discurso de la 
«tarde contra los navios Trinidad, Mejicano* 
»Salvador, San Jose, San Nicolás, San h i d r b 
»y Soberano; cuyos únicos buques sostuvieron 
»lo principal y más ardiente del combate con-
»tra la escuadra enemiga, esto es, conlra fuer-
»zas cuadruplicadas, si se atiende además del 
«número á la superioridad de sus fuegos sobro 
»los nuest ros .» 
»No me cansaré de repetir y de elogiar (aña-
«de el mismo Córdoba) la brillantez," in t rep i -
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*àez y el desesperado valor con que sustuvie-
» r o n l a accíon los navios citados antes; peio 
>al fin, estando comp'etamente desarbolados y 
sdestruidos, hubieron unos de abandonar el 
»combate y rendirse ot ros .» 
No sufrió esta dolorosa humillación el Me-
jicano, y pomay pudo honrarse con las r e l i -
quias de su invicto buque. 
Consuelo debió ser para Lángara , á la sa-
zón ministro de Marina, ver como dos com-
patriotas suyos, Mourelley Romay, cumpl ían 
bizarramente en aquella inolvidable jornada. 
Asistió después el ú l t imo á la defensa de 
Cádiz, y el 9 de Agosto de 1799 salió do dicho 
puerto para Brest en la escuadra de Mazarredo 
yendo de ayudante de D . Antonio de Córdoba 
en el mismo Mejicano. 
Por Diciembres de 1801 part ió de Brest una 
division al mando de Gravina para auxiliar la 
escuadra francesa de Villaret, destinada á suje-
tar los negros de Santo Domingo. 
Brilló Romay en la toma del fuerte Deífin 
yen la ocupación de Guarico 
Los ingleses no habían olvidado su nombre, 
y sabedores de que iba á navegar en una cor-
beta correo desde Montivideo á España , le per-
siguieron con buenas fuerzas y me,or suerte, 
haciéndole prisionero. 
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Esta fué la primera do las expatriaciones 
que sufrió Romay. 
I I I . 
Trocadas por completo las relaciones de 
Inglaterra y Francia con España en 1808, fue-
ron nuestros aliados los que antes eran nues-
tros enemigos. 
La nación se alzó poderosa contra Bonapar-
te, y entonces llegaron á nuestras costas en 
son de paz aquellos que desde los tiempos de 
Pedro el Cruel apenas habíamos recibido sino 
en son de guerra. 
Volvió Romay á Galicia, y como buen hijo . 
de la patria, se dispuso á pelear por su q u e r i -
da independencia. 
Así lo hizo: desnudó su espada en 1808 y 
no la envainó hasta 1814. 
Salió á campaña con los batallones de Ma-
rina del departamento del Ferrol, y se halló en 
todas las operaciones del ejército de la iz-
quierda. . 
Astorga, Burgos, La Bañeza, Espinosa de 
los Monteros, Tordesillas San Sebastian, San 
Marcial, el Yidasoa, son los puntos luminosos 
de la historia mil i tar de nuestro héroe . 
El 10 de Abr i l de 1814, al frente de una 
brigada, rindió con Lord Wellington la plaza 
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francesa de Tolosa, y prodigó por la v e z pos-
trera su saogrcen aras de la libertad nacional. 
Después d e ser propuesto euino ejemplo 
por el caudillo inglés á españoles y aliados se 
le confirió el mando del sesto regimiento d o 
Marina, y con él tornó al Ferrol, ya terminada 
la épica guerra contra el giganio capi tán del 
siglo. 
I V . 
Romay era constitucional. 
Fernando V I I , modelo de soberanos ingra-
tos, pagó con el destierro y la muerte á los pa-
triotas que salvaron su trono. 
El desgraciado Porlier, apóstol y már t i r de 
las libertades politicas, contaba á Romay en 
su comunión , no menos q u e á otros muchos 
hijos distinguidos de Galicia, (1) y c o n su au-
xi l io preparó la insurrección q u e estalló en la 
Coruña en la n o c h e d e l 18 a! 19 de Setiembre 
de 481o, para sacudir el ominoso yugo d e l des-
potismo r e a l . 
Las tropas que guarnec ían á Santiago, de-
bían apoyar el movimiento; pero in t rudución-
dose en ellas la desconfianza, abandonaron 
_ (1) Entre ellos el general L/oreníe de Vigo, atierro--
JÍ817POr d,cl laca'u.sacn,os calabozos de ¡Santiago en 
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á Porlier, y est:1 cayó en manos de la co-
misión müi lar que le condenó á la horca. 
Mientras se efectuaba el horrible s u p l i -
cio en laCoruña el 3 de Octubre,Romay, sen-
tenciado también á pena c&pital, huía feliz-
mente de su pátria. 
Cinco años pasó en la emigrac ión , b r i -
llando al fin en 18Ü20 una época monos acia-
ga que permi t ió su vuelta á Galicia. 
Fué comandante general de la provincia 
de Tuy, ciñó poco después la merecida faja 
de mariscal de campo, 
Pero en 1823 la intervención francesa l l e -
gó á restablecer en España el absolutismo, 
y por tercera vez despidió Romay sus hoga-
res, no transigiendo jamás con tiranos. 
Trascurr ió una década hasta la muerte de 
Fernando V I I , 
La amnist ía abrió las puertas de la patria 
á los proscritos, y el honrado /gallego salu-
dó el nuevo sol de paz en los horizontes de 
sus natales riberas. 
V. 
Si Uabia muerto el monarca, no habia 
muerto empero la idea, 
La guerra civil,—guerra de principios más 
que de personas,—ensangrentó los campos do 
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Iberia,, y el general Romay se lanzó á la 
lucha en pró de la sania causa de nuestras 
libertades. 
Bilbao la heróica obedeció sus órdenes en 
'1835, y le vió sifmpre digno, valiente y de-
nodado en su primer glorioso si t io. 
Ascendió por sus mér i tos á tenieole gí.'ne-
ral , y el año siguiente rigió el departamcu-
lo de Cádiz, 
La fama de su saber igualaba á la de su 
esfuerzo.- valiéndole la distinción de minis-
tro del Tribunal Supremo de Guerra y Marina. 
Jubilado á petición suya, ol-luvo el más 
alto empleo militar, siendo en 1843 Gapitan 
general y Director de la Armada, 
V I . 
El nombre de Romay va unido à la crea-
ción del Museo Naval do Madrid. 
El 19 de Noviembre de 'I8i3 fué inaugu-
rado soletnneineute este rico depósi to , mer-
ced á la eficacia y entusiasmo del inolvida* 
ble coruñés . 
Allí se ostenta su rotrtito. perpetuando 
una insigue memoria. 
Igual honor ha cabido al capi tán de navio 
I<Yey D , Rafael Caamaño y Pardo, bailio 
de la urden de San Juan y SenaiJor del Rei-
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no, quien impulsó el fomento del Museo con 
cuantiosos donativos pecuniarios, siendo el 
primero de 0.000 reales ofrecido el mismo 
diado la apertura, 
Y ni este fué ol úi l imo ni fué nuevo. Du-
rante la guerra c iv i l , habia hecho cesión de 
las rentas de sus mayorazgos de Neira y Garba-
llido, importantes 2.000 pesos anuales, para 
las atenciones de eampañ i. 
Así, pues, Caamaño y Romay, que habian 
peleado juntos un tiempo contra los argelinos 
y más tarde contra los carlistas, juntos traba-
jaron por el esplendor de la Marina española, 
fundando el Museo que es la prenda de sus 
glorias. (!) 
(I) Con osla aseveración no intentamos excluirá 
oíros dignos españoles ffue contribuyeron etica/.mente 
;i la fuiíJacion del Museo Naval. Los Sres. D. Ramon 
Trujillo. priiniT iniciador del pensamienlo e n l 8 í 2 ; D . 
Martin Fernandez, deINavarrote, director del Depósito 
Hidrográfico; I). Joaquin de Frias, Ministro de Marina; 
ü. A^uslin de ferales, intenrirnte general; D.Jorge L a s -
so do la Vega y D. Joaquin Gutierrez de Rubalcava. s o -
crctarios del minisierio y de la dirección, se hallan en 
este caso. Pero ai considerar que las memorias históri-
cas del establrcimlcntc citan en primer lagar á Romay 
corno promovedor de su constitución, de lo cual clió 
prueba hiftti espresiva habilitando para ello sus mismas 
oficinas en la nasa llamada de los Consejos, y al recor-
dar también que ¿ las repelidas dádivas de Caamaño se 
debiéronla ampliación del nuevo edificio, y no pocas 
obras de carpintería, pintura y restauración de mode-
los, creemos estar en lo cierto asignándoles puesto pr in -
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Guárdase en mío de aquellos suntuosos 
salones el águila que <i! emperador Napo-
leon habia regalado en 1806 al navio fran-
cés Atlas, apresado en Vigo con esla i n -
signia e n 1808. 
¡Presa veneranda de aquellas riberas en 
q u e se alzó, siglos há, el alcazar olariego do 
los nobles Romais\ 
Vil. 
Ambos gallegos terminaron la carrera de 
su vida con diferencia de tres meses: Caamaño 
mur ió el 29 de Febrero; Romay el 23 de Mayo 
de 18Í-9, en Madrid, á los 84 aííos de edad. 
Antes que por las grandes cruces de Car-
los 111, Isabel ta Católica y San Hermenegildo 
que ornaban su uniforms de almirante, eraZ?. 
Ramon Romay\\n escelente caballero por sus 
virtudes 
Ellas le habrán conquistado un premio en 
el cielo, cual sus hazañas le conquistaron un 
nombre en la tierra. 
cipa! entre los creadores y favorecedores del Museo 
Honrando ü Galicia, no deprimimos 'A ninguna otra pá-
tria: en la noble España hay lauros para todos. 
D- SATURNINO MONTOJO Y D I A Z . 
Siempre fu ó Galicia un somillero de i lus -
Ircâ marinos. 
Los Novas (1) y Sarmientos recorrían tm 
tiempo los piélagos desconocidos; ios Porez do 
las Manilas realizaban en los mares de China 
fabulosas hazañas; abr ían nuevas estelas los 
Garcias do Nodal; los Castros y los Matos I c -
vastaban eí nombre de la pátr ia , y almirantes 
como Feijóo, no menos sábios en la cá tedra 
que animosos en la pelea, escribían honrosa-
mente su nombre en el gran libro de las h i s -
panas glorias. 
Díganlo ios descubrimientos de los unos, 
los triunfos de los otros, la memorable victo-
ria del úl t imo, que el 30 de Junio de '1642 
echaba á pique sobre Dunkerque toda una es-
cuadra francesa que avaruaba á protejer la 
insurgente Cataluña. 
( í ) «Juan de Nova descubrió en 1»02 la isla de S»n-
U Elena,>.Jtt, M. Flamant 
408 GALLEGOS ¡LUSTRES. 
Los Lángaras. Mourelles y Romais aumen-
lan ¡os fastos do la Marina borbónica , y á par 
de sus hazañas br i l lan los talentos del e m i -
nente Varela y Ulloa. 
Prez del pasado siglo, D . Josa Vareta y 
Ulloa, nacido en las playas galáicas por tos 
años 4748, empieza á servir á su país á los 
once de edad, y se labra en escaso tiempo 
una carrera y una reputac ión . Pasa en 1776 
con Borda á medir geomét r i camente el Pico 
de Tenerife, y á trazar los planos de las Cana-
rias y de la costa de Africa. Su privilegiada 
inteligencia le hace arbitro de graves cues-
tiones y juez de diferencias suscitadas al l i -
mitar españoles y portugueses los dominios 
de América. Sus alumnos guardias-marinas !e 
oyen iliserlar sobre Matemáticas en Cádiz, y 
Europa aplaude entre tanto sus observaciones 
de Astronomía. Muere para la ciencia en la 
Habana Inicia 1794, y vive desde entonces p a r í 
la g lor ia . 
Mas la sórie de nuestras ilustraciones no 
se interrumpe. Pierde Galicia un sábio y ad-
quiere otro. , 
^ S u c e s o r de Varela y Ulloa, vicoo al i nun -
de elJ6 de Febrero de 4796 en la capital ma-
rí t ima del Ferro! D . Saturnino Moutojo y 
Diaz. 
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En aquellas deleitables é his tóricas riberas 
imprimieron d primer beso sobre la frente de 
nuestro insigne protagonista, sus padres el 
oficial de Marina D. Pedro Montojo y doña Ma-
nuela Diaz, honrados por la providencia con 
el don m á s inestimable: un hijo modelo de sa-
ber y de virtudes. 
I I . 
El 4 de Setiembre de 1812 sentó Montojo 
plaza de Guardia Marina. 
Concluidos los'estudios elementales, se de-
dicó á los superiores, y en unos y otros mereció 
de sus jueces la ca!ifica< ion desobhesaliente^ne 
obtuvo después tambh-n eo todos los diversos 
exámenes de su carrera. 
Fué alférez de fragata el 18 de Agosto de 
'18'i5;y al cumplir el aniversario de este ascenso 
obedeció la real orden que lejllamaba á Madrid, 
en (donde amplió sus conocimientos, asistiendo 
desde Setiembre de 1816 hasta Marzo de 1820 á 
las conferencias de Mieg,habidas en el mismo 
palacio de los monarcas bajo la protección del 
infante D. Antonio, almirante general de Espa-
ñ a é Indias. 
Su talento j su laboriosida l llamaron sobre 
él la atención de ios hombres de cieneia, y fué 
universalmente encomiado por el desenpeño de 
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la cátedra de Física del Ateneo de Madrid, que 
regentó durante los años 1820 y 1821 
Le dest inó entonces el Gobierno á la Comi-
sión central de la Carta geográfica deEspaña con 
el capi tán de navio D. Felipe Bauza, dando en 
esta ocasión Montojo pruebas relevantes desús 
luces, actividad y celo por el honor del pais 
qua le habia visto nacer ydel destinguido cuerpo 
de la Armada á que pertpnccia. 
Ascendió á alférez de navio el 1 de Mayo (¡o 
4823. 
Sobrevinieron los acontecimientos políticos 
de aquel aíío memorable, por ¡o cual cesóla 
Comisión de qaeMontojo formaba parle, y nues-
. tro ferrolano solicitó con ahinco que se le des-
tinara á un buque de la division próxima á sa. 
Urde Cádiz para el mar del Sur á las órdenes 
de Guruceta. 
Mientras se aprestaba la flota en el departa-
mento le conoció el director del Observatorio 
astronómico de San Fernando, D. José Sanchez 
Cerquero, quien hubo de impedir por poco ia 
realización de los planes de Montojo. 
Este deseaba adquirir la p rác t i ca de la na-
vegación, Sanchez Gerquero.quecomprendiasu 
mér i t o , gestionaba paraemplearlo en el Obser-
ya to r io . 
La prontá salida de la division naval favore-
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ció á Moni ojo, 
I I ! . 
Dió la vela de Cádiz la escuadra de G u m e t a 
el 13 de Enero de 1824, yendo el buen hijo de 
Galicia ¡i bordo del navio Asia, 
Corló la línea equiuocial, visitó las Malvi-
nas, dobló el cabo do Hot nos, y fondeó el 27 de 
Abril en San Carlos de Chüoéf 
La campaña prestó ocasión de \\xúvMonteo 
su estenso saber en las MatemálKas y la As-
tronomía. Su modestia y carácter personal 
le grangearon el aprecio de todos sus com-
pañeros y superiores. 
Las colonias españolas de América habían 
lanzado el grito de independencia, y el des-
tino de la division naval era recorrer las cos-
tas del Perú, siempre que el país permane-
ciera fiel á la metrópol i . 
Cierto de ello Game ta , adelantó hasta 
Quilca, desembarcó allí oficiales y tropas, y 
siguió luego el Callao de L ima . 
FuiTzas disidentes del ¿Peni y Colombia, 
bajo el mando del comodoro inglés Gays¡ b l o -
queaban la plaza. 
Contra ellas, consistentes en una fragata 
de 44 cañones , una corbeta, tres bergantines, 
y tres goletas, oponía el español eLnav io^s i a , 
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la corbeta lea, y los bergantines Aquiles, 
Pezuela y Constante. 
Avistáronse los enemigos el 7 do Ocluhrc 
de 1824 y se pusieron en huida; pero G u -
ruzeta los obligó ¡í entrar en combate por 
medio de rápidas y efioac^s maniobras. 
Montojo mostró en la pelea una serenidad 
digna de héroes. No de otra suerte se hicieron 
famosos otros marinos españoles, como Chu-
r^upa. Galiano y el mismo Mourelle, su com-
patriota, aptos para la ciencia cual p.:ra la 
guerra. 
Después del triunfo de nuestras armas, se 
aumentó la escuadra en el Callao con dos 
fragatas que conducían soldados de! reg i -
miento de Arequipa, y se practicaron desem-
barcos en Chijca, lio y Quilca. 
A esto punto llegó la triste nueva de la ba-
talla del Ayacuclio ganada por Sucre, general 
de los insurgentes, contra d virey Laserna; y 
ya perdida la colonia pura F-spaña, solo pensó 
Guruzcta en salvar al último coa los súbdi tos 
leales, recibiéndolos en sus bmjues, que d i -
seminó el 5 de Enero, do 4825, dirigidos unos 
ú l i u r o p a , oUos á Chiloé, y el A m i con tres 
mas á Filipinas 
Llegados estos á las Marianas, tomaron 
puerto en la rada de Vinafa y en la isla de 
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Cuajan, capital del archipiélago, pura hacer 
aguada. 
Más hó ahí que al darse do nuevo á la vela 
en la noche del 10 de Marzo, ocurr ió a b o r -
do una espantosa revolución. 
Los tripulantes se insurreccionaron, pro-
c lamándose dueños del navio y demás buques. 
«Cuando se apercibió Montojo de la 'oon-
«rnocion, se puso al lado del comandante G u -
»ruzeta que lleno *de noble entereza y esfor-
»zaiio arrojo, se presentó á los amotinados, 
«afeándoles su conducta y l lamándolos de 
»mievo á la senda del deber; pero una mano 
«alevosa, prevalida de la oscuridad do la no-
»ehe dió dos fuertes sablazos en la cabeza al 
«comandante, que cayendo sin sentido, se 
«fracturó ana pierna y fué trasladado á la c á -
» i m r a . Montojo con ios demás oficiales, guav-
«dias-rnarinas y algunos pocos adictos, sostu-
«vieron con la fuerza de las armas la autor i -
»dad de su jefe; pero on breve tiempo fueron 
«cargados por la mult i tud, que hirió á varios, 
«maltrató á oíros, desarmó á todos y los con-
«dujó á la cámara . El dia siguiente fué lánza-
selo á tierra como todos los que componían 
«la plana mayor del navio Asia, perdiendo 
»su equipaje libros, y lo que es más , sus 
«apuntes y trabajos científicos, producto de 
8 
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»sus estudios en los diferentes mares y climas 
»que habia atravesado. Montojo se condujo en 
»esta ocasión con el pundonor y delicadeza 
oque le eran propios, y con aquella resigna-
»c¡on que caracterizaba la vir tud que ¡ lomina-
»ba en su corazón.» (1) 
Pe rd ió España entonces el navio Asia y 
los bergantines Aquiles y Constante. 
Un ballenero inglés trasportó á Montojo de 
las Marianas a Filipinas, concluyendo con su 
arribada á Manila el 5 de Abr i l aquella expe-
dición tan memorable y dolorosa para él corno 
para la pátr ia . 
JV. 
El virtuoso fiírrolano prestó sus servicios 
en el arsenal de Cabite, y por Enero do 1826 
se embarcó en una fragata, que huciendo es-
calas en'Sumatra y Santa Elena, fondeó en 
Cádiz el 9 de Junio. 
Pasó tres meses en o! apostadero de Alge-
ciras, mandado por el brigadier Freire de A n -
drade; y en Octubre del mismo aíío fué agre-
gado al Observatorio as t ronómico deSan Fer-
nando, según era el deseo de Sanchez Ger-
quero. 
(1) Crónica ¡S'aml de España, lomo Hf, biografia 
del marino por D. Francisco de P. Pavía, cuyo trabajo 
seguimos en gran parto del nuestro. 
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Salió otra voz para Manila de segundo co-
mandante del navio Sania Ana; pero á su 
vuelta, en Agosto do 'I8i2i), obtuvo plaza fija 
de as t rónomo en el Observatorio y se dio de 
baja en las listas del cuerpo general. 
Las campanas de la ciencia eran las ver -
daderamente propias de Montojo. Así se de-
dicó con todo el afán al estudio, contr ibu-
yendo á organizai' de nuevo el establecimien-
to cuando se montaron en 1833 los, moder-
nos aparatos magistrales hechos en Ing la -
terra. (1) 
Inició sus observaciones as t ronómicas y 
practicó por sí mismo los cálculos necesarios 
para deducir resultados de aquellas. Y sin 
desatender este trabajo, regía el Observatorio 
en las ausencias del director, y completaba é 
instruía el personal allí preciso. * 
La Sociedad Científica de Gibraltar le re-
cibió en su seno el l .0 de Diciembre de 1835, 
La Academia de ciencias naturales de Madrid 
hizo lo propio en Junio de 1836. El gobierno 
(1) A osla época se refiere el casamiento de D. S a -
í i t rmno Montojo con Doña h i d r a de Salcedo, dignísima 
dama. sol»riiia del ilustre general D. José Justo de Sal-
cedo, caballero de Santiago —No (Sebe confundirse -"és-
te con el capitán de navio D. Blás de Salcedo, que nau-
fragó en la Magdalena dentro de la ría de Vivero el 2 de 
• Noviembre d e l 8 1 0 . 
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le concedió los honores de capi tán de fragata 
el 4 de Febrero de 1837, 
Montojo no descansaba. El solaz que podia 
proporcionarle la conversación y la corres-
pondencia con sus amigos, t rocábase en nuevo 
estudio, versando una y otra sobre asuntos 
cientificos. 
Sus admiradores lo excitaron á traducir la 
preciosa obra do Herschel. que forma parte de 
la Laráuer - s Cabinet Encidopcedia y es un 
tratado inimitable de Ast ronomía . Realizó el 
intento, y el mismo Herschel le dedicó frases 
las m á s lisonjeras, asegurando que el mér i to 
l i terario y científico de la t raducc ión la ha -
cían m á s valiosa que el original. 
En compañia del capitán de navio Mar t i -
,nez Tacón desempeñó , por Beal orden de '19 
de Noviembre de 1859. una comisión de Es-
tado, decidiendo el l i t igio con Portugal acerca 
de la propiedad de la isla Isabela situada en la 
desembocadura del Guadiana,y mereció como 
diplomático y geógrafo la más completa 
aprobación • de sus servicios. 
Se le otorgaron los honores de capitan do 
navio el 8 de A b r i l de 1840. 
Emprend ió por entonces la difícil tarea de 
rectificar las posiciones de las estrellas con-
tenidas en el catálogo de la Sociedad as t ronó-
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mica de Londres, que publicó su resultado 
en el tomo de Memorias de 1.842 Los trabajos 
de nuestro sábio fueron principal fundamento 
del gran catálogo de 8.377 estrellas dado á luz 
por la asociación en 1815. 
Comisionado Monlojo para visitar los esta-
blecimientos ingleses é inquir i r sus adelantos 
en I S í I , cumplió su cometido con no escasa 
utilidad del Observatorio de San Fernando. 
Al crearse el colegio naval en 1*45, fué 
jefe de estudios del mismo, y de sus aulas sa-
lieron mul t i tud de jóvenes que luego honraron 
á España é lucieron más querida la memoria 
de Monlojo. 
Sanchez Cerquero renunció el cargo de d i -
rector del Observalario á causa de su delica-
da salud, y señaló á nuestro gallego como la 
única persona quedebia sucederle. Asi se efec-
tuó: Montojo ascendia el 29 de Mayo de 1847 
ú la dirección de aquel magnífico estableci-
miento. 
Desde esta época se acumularon tantas 
atenciones sobre él. que su naturaleza se re-
sintió profundamente por el estudio y el t ra-
bajo, apareciendo los primeros s ín tomas de la 
enfermedad que había de llevarle al sepulcro. 
Dirigía el Observatorio, reformaba^radi-
a lmente el Almanaque náutico español, y 
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redactaba el curso de estudios clemontales 
para la ensofianza j i c l colegio naval: todo á la 
vez, con poco tiempo, menos desranso, y n in -
gún provecho positivo. 
Solo publicó la Ari tmética y el Algebra, 
dejando inédi ta !a Tr igonomet r ía , 
El gobierno le premió con los honores do 
brigadier en 1851, con la encomienda de Isa-
bel la Católica en 1854, y con la efectividad 
de brigadier de la Armada en 1855, dis t inción 
esta úl t ima que en t r añaba el galardón mere-
cido por la impor tan t í s ima reforma del Alma-
naqne náutico. 
Y. 
E l ¿7 de Abr i l de 1855 se confirió á Monlojo 
la interesante comisión que abrazaba los p u n -
tos siguientes: 
»•!." Visitar los establecimientos científ icos 
extranjeros con el objeto de examinar los ade-
lantos hechos en la construcción de ins t ru -
mentos astronómicos, para adoptarlos en el 
Observatorio, ó para adquirir nuevos ins t ru -
mentos, si fuera necesario, á fin de inantenor 
el establecimiento á la altura de los de su 
clase. 
. »2.0 El do enterarse circunstanciadamente 
c lo que se hubiera adoptado en punto á los 
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instrumentos y demás aparatos necesarios pa-
ra practicar en nuestros buques de guerra y 
mercantes Jas observaciones de metereología 
marina de que ss ocupó la conferencia m a r í -
tima de Bruselas. 
»3.0 El de estudiar la organización del 
cuerpo de ingenieros hidrográficos de Francia, 
y los medios con que en otros países se atien-
de á ííenar las delicadas exigencias de la h i -
drografía moderna. 
»í,0 E l de visitar la exposición universal 
de París , dando cuenta de todo cuanto creye-
se útil y conveniente para nuestra marina, y 
en especial de todo lo notable en punto á ins-
trumentos ópticos y astronómicos que pudie-
ran servir para enriquecer y completarei sur-
tido del Observatorio, 
»A1 efecto,—continúa el citado biógrafo,— 
pasó Monto jo á las capitales de Inglaterra y 
Francia, donde tuvo la acogida que era consi-
guiente por los principales sabios de Europa; 
y á su regreso á España, que fué en Enero de 
•1850, dedicó todo el tiempo que le dejaban l i -
bre.-; las atenciones de! Observatorio, y según 
se Io permitia el estado de su salud sumamen-
te quebrantada, á dar cuanta de sus estudios 
y observaciones durante la espresada c o m i -
sión; pero su ú l t ima enfermedad no le per-
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niitió concluir la exposición de sus ilustradas 
ideas sobro la adquisición do instrumentos 
modernos y de gran fuerzu óptica para el Ob-
servatorio, sób re l a creación de un curso c o m -
pleto de estudios superiores para formar, bajo 
un sistema distinto, del seguido anteriormen-
te en la marina, un plantel de oficiales i lus t ra -
dos de los que el gobierno pudiera servirse 
en todas ocasiones, para ocupar los pr incipa-
las puestos do los establecimientos científicos 
de la Armada, y para desempeñar dignamente 
las comisiones hidrográficas y científicas de 
toda clas3, iotemimpidas en nuestra marina, 
y que con tanta gloria d«l país y del cuerpo 
ejecutaron en el ú l t imo tercio del siglo pasa-
do los s á b o s marinos D, Jorge Juan, í ) . A n t o -
nio de Ulloa, D. Dionisio Alcalá Galiano, 
D. Cosme Damian de C ti u m i ca.. D. Alejandro 
Malaspina, D. Jos3 Espinosa Tello y otros que 
seria prolijo referir .» 
Las brillantes olucubraciones de Monlojo 
no eran ya más que la postrera ráfaga de un 
sol próximo á desaparecer d^l horizonte. 
V I . 
Con cristiana rasigaacioo sobre l l evó nues-
tro marino los padecimientos do su ú l t ima en-
fermedad. 
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Iba á conckiir su carrera, «en la que se 
presentaban á cada paso la abnegac ión , el des-
aprendi miento y la modestia, sin más esfuerzo 
»quo e! de obedecer á an principio inalterable 
»de moralidad cívica;» y el que habia sido un 
benedictino en, el saber, quiso despedirse del 
mundo con una muerte de asceta. 
Visitaba la diócesis el obispa de Cádiz, y 
con tal motivo, se celebró una comunión ge -
neral en San Fernando A ella asist ió Monto* 
j o , tan humilde c-nn) fervoroso, confundido 
entre sus discípulos y dependientes, hac ién -
dose superior por maravilla á las dolencias 
que minaban rápidas su vida, 
A la Q)ruana siguiente no podia ya levan-
tarse del lecho, y en el recibió el Viático de 
manos del prelado. 
Cumplía liO años, ••{• meses y 10 dias de 
edad, cuando después de haber servido á su 
patria durante cuatro décadas en t regó su no -
bil ísimo espíritu al Señor el 18 de Junio de 
1856 á las diez y cuarto de la m a ñ a n a . 
El duelo por su muerte fué universal. 
Aun calientes sus despojos, escr ibía una 
página necrológica, la más digna de su méri to , 
el virtuoso príncipe de la iglesia D . Juan José 
Arbol í , obispo de Cádiz de cuyas sentidas y 
autorizadas frases transcribimos algunas: 
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«Aquella alma grande,—'loci;!,— más gran-
»de por su piedad quo por su ciencia.fistaba ya 
«madura para el cielo. . . Nunca o lv ida ré las 
«admirables ¡oe- ioms de astronomia í r a scen -
»dcntal crisliana,,corno yo la llamo á mi ffio-
i'do-. que oí de los lábios de aquel sábio p r o -
»fundo. ¡Córvn se elevaba de los fenómenos ' 
»á la causa, de las criaturas al Criador, del 
«conocimiento de las leyes que rigen el m o -
«vimiento de los astros á la noción de la b&-
«Hefa infinita, de la riqueza inagotable, de Va 
«sabiduría inmi?nsa del legislador dolos cielosj 
•«¡.Quó a rmonía encontraba y me hacia notar 
«entre el mundo físico y el moral, entre las l e -
aves de la naturaleza y las do la gracia, entre 
«las verdades científicas de su profesión y la 
«de su fé católica como hombre cristiano! Yo 
«estaba absorto* parec iéudome quo oia á los 
«mismos astros enarrar, según la espresion de 
«David, la gloria de Dios. Aquellos ojos, ya 
«desmayados de largo tiempo n o r i a enferme-
«dad que consumia lentamente las fuerzas de 
«nuestro amigo, brillaban como cenleilas; su 
«decir, siempre modesto, tomaba formas gran-' ' 
«diosas y se elevaba á la region de lo sub l i -
»mc; cada pa'abra era un torrente de luz, 
«cada concepto un himno que aquel corazón , 
«lleno de fó y rebosando amor, cantaba á la 
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»D¡vini(lail Veía confirmada una vez más la 
«verdad dd aforismo do olfó gran sáb io , á 
»qui en él igualó en la ciencia y aventajó mu-
« c h o e u l a piedad: alado á Bacon cuando de-
scia quo si la poca ciencia aleja al hombre 
»de Dios, la mucha le hace profundamente re-
sligioso.» (1) 
El brigadier de la Armada D, Saturnino 
Mo'ilojo y Diaz, director del Observatorio as-
tronómico de San Fernando, vivió siemprs 
«geno á ¡os ivncorss de parüdo. Por eso le l io . 
raron todos los españoles . 
Los hijos del Ferrol tendrán siempre como 
blasón inmaculado el ser compatriotas. de 
Mon tojo. 
( i ) Carta dirigida por el limo. Sr. Obispo de Cádiz 
¡i I) Francisco .de P. Marquez, sucesor de Nonio jo. el 19 
<Jo JUDÍO de 1856 desde Chiclaua, publicada ei 20 de J u -
lio por el biógrafo Sr. i 'avia. 

D- J U A N D E DIOS S O T E L O Y MACHIN• 
1. 
•Al capitán de navio, del cuerpo de inge-
nieros de la Armada, D. Vicente Sotelo, y á 
su esposa doña María del Cármen Machin, de-
bió la existencia nuestro ilustre marino, 
El hermoso cielo del Ferrol se reilejó en 
sus pupilas, cuando el 9 de Ju io de 4793 ver-
tió la primera lágrima aquel niño que había de 
ser con el tiempo el general D . Juan de Dios 
Soldo y Machín. 
Apenas cumplidos los trece años de edad, 
obtuvo la plaza de guardia-marina el 5 de Se • 
tienibre de '1806, y entró como talen el depar-
tamento de su ciudad nativa e¡ 17 de Octubre! 
inmediato 
No obstante su juventud, tenia concluidos 
los estudios elementales, y esto le sirvió de 
especial r ecomendac ión . 
La vida de mar comenzó muy pronto para 
Sotelo. E l 22 de Agosto de 1809 surcó los oc-
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céanos á bordo de k fragata Venganza mañda^ 
da por Freire, dir igiéndose á Cádiz con el fin 
de incorporarse á la escuadra de! general 
Alava. 
Allí sufrió los exámenes cicn'íficos do r e -
glamento, j ; ascendió á alférez de fragata cotí 
la ant igüedad de 23 de Febrero. 
I I . 
Ardia en España la guerra nacional contra 
los franceses. 
En esta lucha de un pueblo heroico con 
odiados invasores tenia Sálelo la tm-jor cá tedra 
de virtudes cívicas y el mejor ejemplo de ha-
zañas militares, bien que poco se necesitaba 
-para' enardecer su corazón y elevarle á la a l -
tura ídigna de su patria. 
• . , L f htgti&.-yengansa se un ió ,po r Octubre 
de 4809 á la division naval de Tarragona, que 
contr ibuyó eficaz.nentc á las operaciones de ia 
guerra. 
Un temporal ¡a obligó á arribar con ave-
rías á Palma de Mallorca, en cuyo apostadero 
y sobre las costas dé Cata luña cruzó después! 
alternando con la Esmeralda. 
Auxilios de todo género prestaba ia marina 
española en ei l i toral , y tuvo Sotelo-el honor 
de rendir servicios especiales entre los impor-
tantes, continuados y fatigosos que hizo la (ra-
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gata Venganza. Uno do ellos fm: la conducción 
de 200 prisioneros franceses á Tarragona. 
Salió el barco para Palermc, desde donde 
trasportó á España al duque ríe Orleans, que 
ent ró en Cádiz en Agosto de 1810, ofreciendo 
á las Cortes allí reunidas favores que el pa-
triotismo y la susceptibilidad de nuestros pa-
dres no quisieron acoplar. 
Dirigióse la fragata a Cartagena y Alicante 
conduciendo caudales y pertrechos para el 
ejército de Valencia, y volvió á Cádiz en Oc-
tubre. 
Durante el memorable asedio de estepuer- ' 
to cumpl ió lealmente la Venganza, siendo 
ella la que muchas veces sostuvo las lanchas 
cañoneras que operaban contra los enemigos. 
Al terminar el aão , conduto de nuevo t ro -
pas y dinero á la Corufia y ai Ferrol. 
Otra tempestad le motivó una arribada á 
Vivero, y cuando podia creerse segura de un 
naufragio, dos rayos cayeron sobre ella, la de-
sarbolaron y hubo de salir en bandolas para 
los puertos de su destino por Marzo de '1811. 
Desembarcó Sotelo, continuando sus ac t i -
vos servicios en el arsenal y asistiendo á la 
carena del navio Héroe, apresado en Cádiz á 
los franceses. 
[ E l '16 de A b r i l de 1812 volvió á pertenecer 
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á la dotación de la fragata Venganza, yêrTêíia 
prosiguió sus campañas de Europa. 
Viajó á Veracruz eon un convoy; lornó á 
Cádiz en el bcrganlin correo San Luis Gonza-
ga; volvió á salir on ÜJvanelo correspon-
dencia para la América setentrional, con es-
calas en Puerto-Rico, Habana y Veracruz; re-
cogió caudales en Tampico, y regresó á la me-
trópoli en Enero de 1814 
Concluia entonces la guerra d o la Indepen-
cia, y fué ya diverso id teatro en que iba i l u -
cir Soleto las envidi••bles dotes que ¡o ador-
naban. 
I I I . 
Séanos lícito transcribir aquí una página 
ds la biografia de nuestro ferrolano, escrita 
por D Jorge Lasso de la Vega en el tomo X l 
de la Crónica naval de Espana. 
«En 1" de Mayo de esle año (•1814),—dice 
el erudito escritor,—se trasbordó Sotelo á la 
corbeta Descubierta, á petición de su coman-
dante el teniente de navio I ) . Alonso de la Ri-
va, cuyo buque se preporaba para hacer un 
viaje de circuinnavegacion. 
«Salió, en efecto, de C^dií para Lima en 13 
de Junio, llegando á su destino en 13 de Oc-
tubre siguiente. De esle punto salió para Maní-
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la en 1.' de Diciembre, á donde llegó en 9 de 
Febrero de 'Í815. De aqui salió la corbeta para 
Cádiz él 16 de Enero de 1816, verificando su 
regreso por el cabo do Buena Esperanza, dan-
do fondo en 13 de Mayo en el puerto de su des-
tino, concluyendo con felicidad y acierto este 
viaje alrededor riel mundo. 
«No es en este lugar... donde podemos con-
venientemente detenernos á dar á conocer, ó 
más bien, repetir- lo que ya hemos dicho sobre 
la importancia de este género de viajes c i en t í -
ficos, practicados por nuestros marinos y of i -
ciales idóneos y competentes. Tan solo obser-
varemos, insistiendo en protestar contra la i n -
justicia de los -.'mulos de nuest'a nación, que 
no siempre los escritoras extranjeros hacen la 
justicia que á los marinos de España corres-
ponde en ta! materia; antes bien, hay derecho 
de quejarse no solo de su silencio al enumerar 
encomiás l icamenle los viajes científicos de es-
ta especie hechos por marinos do otras nacio-
nes, smo también ds la poco justificable o m i -
sio'n ea que incurren afectando ignorancia de 
los hechos. 
«Ocasión hemos tenido de observar y de 
quejarnos do este notable olvido y negación de 
honra que á España se le hace, y que también 
le pertenece, no solo por su pr imacía en el c u l -
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t ivo y práct ica de las ciencias náu t i cas , sino 
por haber sido entre todas la primera que con-
sumó aquella gloriosa empresa, cuando estas 
ciencias y su práciica se hallaban todavía en 
notable atraso en las demás naciones, que l i -
mitaban sus viajes y l e scub r imíen lo s á mares 
y costas muy conocidas.» (1) 
I V . 
En el viaje de regreso á Europa,—Mayo de 
1815,—ascendió Sotelo á alférez de navio, y en 
la misma corbeta Descubierta cruzó sobre el 
cabo de San Vicente hasta el año inmediato. 
Habiendo navegado de subalterno y con 
mando en Europa, Asia y Amér ica , atento al 
desempeño de destinos y comisiones de impor-
tancia, se embarcó después CÚ la corbeta Dia-
mante, para ir á combatir por la integridad de 
las colonias españolas ultramarinas. 
Zarpó el buque de Cádiz en t.° de A b r i l de 
1817 á la par de la Descubierta, escoltando un 
convoy de tropas para Costa-Firme. 
Sotelo obtuvo, mientras du ró la t ravesía , 
el mando de la fragata mercante Cantabria, 
armada con 14 cañones , en la cual cumpl ió 
(1) Crónica naval, lomo V. pag. 8 í , 91 y 92—La 
Manna Iteal de España á fines del siylo X V I I I y p r i n c i -
pios delXIX, tomo 1, capítulo 24, y nota 26 de) uiismo 
orno. 
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comisiones que se le confiaron, separándo: 
del convoy con el objeto de reconocer algún 
islas, especialmente las Hormigas y la Margí 
r i la , tenidas por centro de los buques insui 
rectos. 
Cuando las tropas llegaron á reunirse ( 
Cumaná el 20 de Mayo, volvió Sotelo á la Du 
mante. 
En union con otros buques hizo un crucer 
sobre la Margarita y Campano y luego sobi 
Tortuga. Un mes d?spues se unió á la corbe 
Bailen para protejer el desembarco del ejérc 
to, fondeando con el convoy en la isla de Co 
che.Y reunidas eslas fuerzas el 13 de Julio ce 
las procedentes de Cartagena, se d i r i g i e r o r 
la ensenada & Mangles en la Margarita. 
La Diamante se colocó á la parte de tier 
de todos los juques, auxiliando el desembar 
de las tropas bajo los fuegos del enemigo, o 
la aurora del 14. 
Realizó Sotelo este hecho de armas fogueai 
do al insurgente desde la lancha armada de £ 
corbeta, y empeñando una reñida lucha co 
ios rebeldes de la playa, 
El ejército español , mandado por Morilli 
avanzó por tierra, mientras el convoy salia 
17 para Cumaná y Barcelona, y tornaba á 
Margarita con refuerzos.enlrando el 2 deAgos 
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en Pampeton, donde se hallaban las tropas y 
los barcos. 
Proyeclábase la toma del puerto del Norte 
en la Margarita, y la Diamante asistió al b lo -
queo con la Descubierta. 
Sotelo fué destinado á mandar una lanclia 
armada, con la cual sostuvo tres dias fuego 
contra el castillo, ba ter ías y «!os¡ílechei'os i n -
surgentes que lenian cañones de 8. 
El 9 apareció el ejército por tierra, y nues-
tras lanchas tomaron el puerto, apresando ios 
flecheros. 
Más como las fuerzas de Morillo se emplea-
sen en otras operaciones, el puerto quedó f ran-
co á los enemigos, y hubo de recibir Sotelo la 
órden de demoler el castillo é inutilizar su ar-
tillería á la vista de aquellos. 
'Alma de gran temple se nocositaba para 
afrontarei riesgo. El in t répido hijo de Galicia 
no vaciló, sin embargo, en la empresa; y aca-
so no fué esta en sí tan admirable co.Tio lo í'u¿ 
por el modo de llevarse á cabo. 
Con los marineros de la lancha y doce sol-
dados que no babian podido seguir el ejérci to 
acometió denodadamente Sotelo á los contrarios 
que le recibieron con una lluvia do balas. 
Suspendió el marino la operación, volvió 
asu lancha ,d i sparó cañonazos sin tregua y l o -
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gró poner en retirada á los insurgentes. 
Desembarcó entonces de nuevo, y dio re-
mate á la obra que se le confiara. 
Un puñado de valerosos españoles dominó 
el suelo poco antes hollado por inmensa m u l -
titud do temibles enemigos. 
Esta hazaña valió á Sotelo la cruz de la 
Marina de diadema real. 
V-
La corbeta Diamante custodió al ejército 
en su tránsi to á Cutnaúá, volvió á la Guaira y 
Puerto-Cabello, dió de aquí la vela para la Ha-
bana, verificó otro viaje á Veracruz, y al fin 
puso la proa á Cádiz desde Cuba. 
Comboyaba en esta ocasión 32 velas,cuan-
do el 24 de Junio do 1818, sobro el cabu de 
Santa Maria avistó Sotólo una corbetay dos go-
letas insurgentes de Buenos-Aires, que preten-
dieron apoderarse del convoy. 
E l audaz fcrrolano presentó combate á 
aquellas fuerzas triplicadas y honró el pabellón 
español, ahuyentándolas con grandes aver ías 
después de horroroso fuego, sin lamentar por 
su parte mas que dos.muertos. 
La salvación del convoy y el triunfo obte-
nido por el animoso y hábil marino le elevaron 
á teniente de fragata, premio, digno de su b r i -
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liante conducta. 
Ent ró Sotelo en Cádiz el 28 de Junio 
« 
V I . 
Desde esta época fueron muchos y muy va-
rios los destinos de Sotelo 
Navegó en la fragata Pronta con Meñaca, é 
hizo, un crucero sobre San Vicente por Junio 
de 1819; fué oficial de detall en el be rgan t ín 
Hércules, regido por Oreiro y perteneciente á 
la espedicion de Mourelle que quedó sin efec-
to; obtuvo el mando interino del buque hasta 
Abr i l de 1820; y desembarcó para servir en el 
arsenal, siendo en Agosto de 1822 segundo se-
cretario de la capitanía general del departa-
. mento. 
Ascendió á teniente de navio el 13 de Mayo 
de 1826, é ingresó en la orden de San Herme-
negildo el 28 de Agosto del mismo año> 
Mandó la fragata Perla y el bergant ín Rea^ 
lista, cruzó otra vez sobre la costa de Canta5r ¡a 
y las IBaleares. y fué capitán de fragata el 14 
de Julio de 1833. 
Su l impia y rica hoja de servicios, asi c o -
mo sus condiciones personales, le llevaron al 
minis tér io de Marina, en cuya secreteria de 
mievat"planta trabajó como oficial y luego co -
mo jefe en 1836, ya - elevado á Secretario de 
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S. M . con ejercicio de decretos. 
Hacia Octubre se dirigía por Valencia á C á -
diz, cuando en Quintanar de la Orden tuvo u n 
encuentro con la facción de Cabrera. Sotelo 
recordó prác t icamente sus hábitos de pelear; 
pero esto no impidió que su equipaje cayese 
en manos de los carlistas. 
Rigió en 1838 la fragata Cortes, habil i tó y 
a rmó igualmente la Esperanza, y mandó el 
berg n in Jason, 
Capitán de navio en'27 de Junio de 1839, 
pasó de nuevo á Madrid á su antigua oficina, 
si bien con grado más alto. 
Fué brigadier el 12 de Febrero de 1840, y 
el 8 de A b r i l se enaltecieron sus méri tos con 
el nombramiento de ministro de Marina y Go-
bernación de Ultramar. 
Ornó su pecho el 5 de Junio con la gran 
cru? de Isabel la Católica. 
V I I . 
Terminada completamente la guerra eivi l á 
mediados de 1840, tomaron incremento las 
disensiones del partido liberal, y estas fueron 
ia causa de la dimisión de Sotelo, presentada 
el 18 de Junio á consecuencia de los sucesos 
de Barcelona. 
«El 4 de Agosto,—dice Lasso de la Vega, á 
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quien seguimos generalmente en la biogral'^ 
(je Sotelo,—fué nombrarlo vocal de la Junta 
superior de Gobierno y Dirección de la Arma-
da, de cuyo destino no tomó posesión á causa 
de los trastornos políticos quo siguieron y fue-
ron ocasión do persecuciones y tropelías , 
»En estas circunstanciad espuso su vida en 
diferentes ocasiones, y de un modo más gravo 
en Alicante, donde estuvo á punto de ser ase-
sinado, extrayéndolo violentamente del vapor 
francés Océano y ar res tándolo con incomuni-
cación en un cusirte alto <h la torre del castillo 
de Santa Bárbara: todo á efecto del desorden 
y tropelías de las facciones populares, que en 
tales momentos se habían abrogado las facul-
tades de la autoridad y de la justicia. 
»En aquel ilegal é infundado arresto per-
maneció Sotelo desde el 2 de Octubre hasta el 
2 de Noviembre, que lo condujo un ayudante 
de plaza á Valencia, en clase de arrestado y á 
disposición de aquel capitán general. 
«Como aquella absurda disposición carecia 
de legal fundamento, ni existia razón alguna 
que pudiese justificar tal proceder, el capitán 
general dispuso quedase en libertad bajo su 
palabra do honor, er. cuyo estado permaneció 
hasta el 21 del mismo mes, err que p o r ó r d e n 
de la Regencia quedó en libertad, señalándole, 
no obstante, por cuartel la ciudad, de San Fei'-
MARINOS 1.37 
liando, doudo se trasladó el 15 de Diciembre. 
«Todavía fué Sotelo en aquel retiro objeto 
de rencores políticos, que en aquella época 
produjeron tansos daños y despojos, tantos 
perjuicios á la sociedad y al orden público.» (J^ 
Trasladado al Ferrol en 1841, obtuvo allí la 
placa de San Hermenegildo. 
V I H . 
Después de la contfarovolucion de 1843, 
fué nombrado Soíelo comandante general del 
depRi'tamonto de Cádiz. 
En osle puesto cooperó con notable a c t i v i -
dad ó inlcligcncia al restablecimiento del co-
legio de guardias marinas, inst i tución de las 
más benéficas para nuestra Armada. 
La provincia 1c eligió diputado á Cortes en 
Setiembre de 1841 y con esta misión se t ras-
ladó á Madrid, donde sirvió al mismo tiempo 
á la Harina en su junta de Dirección. 
El 3 de Diciembre de 1846 ascendió á jefe 
de escuadra, el \) de Enero de 1847 fué condo-
l í ) El autor de la Gxu.aU no eslá, por su ventura 
afiliado en nitifçun partido político. Cree un deber f a -
cerlo cons'.ar así, al ironscribir renglones de otros e s -
critores en (jue se juzgan ¿pocas recientes según el c r i -
terio de cada cual. Ama la libertad y deplora las discor-
dias civiles ni más'ni menos. 
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corado con la gran cruz de San Hermenegildo, 
y el 48 elegido senador del reino. 
Volvió á ser ministro de Marina el 28 de 
Mano, y dimitió el í de Octubre. 
Rigió los tres departamentos del Ferrol , 
Cádiz y Cartagena como capitán general en 
48Í8 , 4854y 1857 respectivamente, no'sin de-
jar de tomar parte en las tareas legislativas y 
en las de la junta del Almirantazgo, cuya vice-
presidencia ejerció 
Durante su mando en Cartagena, organizó 
la escuadra en que se embarcaron los reyes 
por Abr i l de 1858 en Alicante. Este servicio 
especial le hizo acreedor al honroso distintivo 
de la medalla de oro con brillantes, que se 
epeó para memoria de aquel suceso. 
Elevado á teniente general el 13 de Marzo 
de 1859, regresó á Madrid para ocuparse en 
las deliberaciones del Senado. 
Contaba el Exmo. Sr. D . Juan de Dios So~ 
telo y Machin C7 años de edad, 53 y medio de 
efectivos servicios y seis de abonos de guerra, 
cuando descansó en paz el 15 de Marzo de 
4860. (1) 
(1) Por ser hijo dejlos mismos lares que Soleto, 
por haber ocupado la misma silla ministerial y por ha-
ber muerto en el mismo año- debemos recordar aquí 
al teaiente general V , J o s é S I . Mac-Crohon y M a k e , nací-
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El sentimiento que causó su pé rd ida , es 
la prueba 1116,01' de la s impat ía universal que 
había sabido merecer como marino, guerrero 
y jefe. 
Cual se atrajo en vida las voluntades por 
su escelenle carácter, conquis tó para su nom-
bre una envidiable gloria que sobreviv i rá per-
durablemente á s n s honradas cenizas. ' 
do en el Ferrol ol 13 .de Mayo"de 1803. Su carrera m i l i -
tar fué de las más gloriosas: peleó en 6 si l ios. toftias, 
asaltos y defensas de plazas, tres batallas campales y 
33 acciones de guerra, siendo herido dos veces. Desem-
peñó el Ministerio de Marina durante lacampai la de 
Africa. Tenia 45 añosde brillantes servicios, y murió â 
los S7 dfí edad. Lasgrandes cruces de C i r ios III, de I s a -
bel la Católica, de San Fernando y de San Hermenegil-
do premiaron sus méritos, que nos obligan á consagrar-
le en esta página una patriótica, si hien modesta 
memoria. 

DON C A S T O MENDEZ NUNEZ-
I . 
Bañábanse una tarde en las aguas de la 
playa de Guixar, ria de Vigo, dos niños pesca-
dores, propensos á aturdirse con la mar rizada 
por un viento repentino 
Las olas, nada formidables para un marino< 
y colosales para los inexpertos nadadores, l le-
garon á envolverlos, desapateciendo ambos dé 
la líquida superficie 
Otro niño presenciaba el accidente, y al ver 
el peligro de los infelices, se lanzó al mar en 
pos de ellos, coronando su empresa con tan 
buena suerte, que trajo á tierra las dos víct i-
mas, antes que pudiese prestar anxilio el capi-
t á n y marinei os de un buque mercante, que 
con tal objeto se dirigían en un boto al lugar 
de la catástrofe. 
Llegóse el capitán al diestro y valeroso sal-
vador de los pescadores, cuya serenidad y d i s -
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tinguido porte le hacian digno de a t enc ión 
especial. 
—¿Cómo te llamas?—le p regun tó . 
~Caslo Mendez Nuñez— contestó el arro-
gante joven. 
—¿Cuántos años tienes? 
—Trece; 
—¿Eres hijo de Vigo? 
- S í . 
—Después de lo que acabas de hacer, nece-
sitas ropa y cuidados, que yo te p r epoc iona ré . . -
—Gracias: no. 
Las lacónicas respuestas del joven le h a -
cían más s impát ico á los ojos del mar ino , 
quien, con la ruda franqneza de hombre de 
mar y de catalán de pura raza, ap r i s ionó entre 
sus manos la cabeza del mancebo, y examinan-
do atentamente aquella noble fisonomía, dijo 
con acento seguro: 
—Casto Mendez Nuñez, tu serás un grande 
hombre. 
El capitán habia adivinado el porvenir. 
I I . 
E l primer dia de Julio de 1824 acariciaron 
la frente del niño que venia á la vida, las e m -
balsamadas auras de los jardines de Vigo, ta 
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ciudad besada por aquel mar que es la perla 
de ¡asmares. 
De Vigo eran los ascendientes maternos del 
héroe, como eran los paternos de Villafranoa 
del Vierzo, region que será siempre gallega, 
pese á los caprichos de nuestros estadistas. 
Estirpe generosa que le honrara y altos 
ejemplos en que inspirarse tenia el joven, fu -
tura gloria de su pátr ia . 
Su familia, de las más anliguas y dis t ingui-
das de la, comarca, dió á Vigo' tres l ibertado-
res en épocas inolvidables: en 1617 D . Pedro 
Falcon de Castro y D . Juan [Arias Arbie . 
ro, {{) que defendieron bizarramente la ciudad 
contra las fiólas turcas;y en 1809D. Francisco 
Jmier Nuñez Falcon, doctor en Derecho, co-
ronel de Infantería, uno de los jefes do la r e -
conquista de Vigo y de los már t i res de Alba do 
Tormes., 
Fueron hermanes de éste, el sábio benedic-
(1) El primero era procurador general del juev. or-
dinario de la villa. D. Gaspar Mendtz de Sotomavor; 
y e ! segundo alférez de las compañías del gobernador 
mi i i tarD. Pedro de Guevara , caballero de Cristo. Per-
teneció á la misma familia el cislerciense F t . Plácido 
Arias Arbieto natural de la Coruña, doctoren Teología 
catedráiíco de Alcal i , abad de Sobrado y Meira, d i r e c -
tor general de la órden, autor de la Vida de la V. M. 
A na de Jesus impresa en Salamanca en 1642, de un 
Curso de Arles, y traductor de los Anales Cisiefcienses, 
hoy perdidos. Murió en Madrid en 1664. 
'144 GA.LLF.GOS ILUSTRES 
tino Fray Manuel Nunez Falcon, electo gene-
ral de la Orden (1); D. Joaquin, brigadier (Je 
la Armada, muerto en 1835, y D . Antonio, 
oficial de marina, malogrado en el sitio de 
Astorga en 1809. 
La pintoresca y solitaria quinta donde ro -
dó la cuna de estos dignos españoles , a lbe rgó 
también en el primer momento de la existen-
cia â tres benemér i tos oficiales de ar t i l ler ía , 
sobrinos suyos, D. José, D. Joaquin y D ^Ma-
nuel Nuñez, que murieron en 182o dcí 'endien • 
do ¡a libertad; el primero en la Coruña, el 
segundo en Pamplona y el ú l t imo en Valla-
doTid, los tres en el corto té rmino de ve in t i -
cinco dias. 
Un año después, amontonando ejecutorias 
sobre.tan noble casa,la excelónto señora doña 
Tomasa Nmuz, bermana do los valientes que 
citamos y esposa de D . Joaquín Mendez Pon-
ce de Leon, di ó sangro de sil sangre y vida do 
su vida al ú l t imo vastago que i lus t ró su ape-
llido, t>ON CASTO MENDEZ NüS'ez, cu y o nombre 
(1) Este ilustre monje fué convenlual de Sau Pedro 
da Cárdena, y autor de un tratado de Antropologia, 
de multitud de disertaciones interesanlísimas y 
de una novela en dos tomos titulada El lindo Don Diego 
obras perdidas en la aettutliilad. Perteneció á la junta de 
Burgos en la guerra de la Independencia y murió per-
seguido cruelmente por los franceses. 
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constituye hoy el preciada florón del honor de 
España . 
A principios de 1828 pasaron sus padres á 
Marin, y en Setiembre de 1831 se establecie-
ron en Pontevedra.Cuando nuestro protagonista 
cumpl ió diez años de. edad, tornó á Vigo, en 
donde hizo los estudios elementales y prepara-
torios para examinarse de Guardia-Marina. 
Entonces oyó la profecía que le auguraba b r i -
llantes destinos, y dejó las riberas natales para 
empezar su carrera en la Armada el 23 de 
Marzo de 1840. 
Hendió por primera vez las aguas del Fe-
r ro l el 15 de Enero de 1841 á bordo dei Ner-
vion .mandado por Lerena. 
Su entusiasmo fué inmenso. Aquel cora-
zón, que apenas habia latido diez y seis p r i -
maveras y estaba sediento de vivas emociones, 
se vio a! fin satisfecho coa las dos grandezas, 
dignas de la suya: el mar y el cielo. 
I I I . 
Hasta el fin de la guerra civi l navegó Men-
dez Nuñc: en cl Newton por la costa de Canta* 
br ia . 
En 1842 hizo un viaje á Fernando P ó o , dis-
t inguiéndose de suerte que se le rebajó tiempo 
para ascender á alférez de navio. 
10 
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Pasó al vapor Isabel 11 y después al Vola-
(ior,en el cual se encargó de !a instrucción de 
los guardias marinas, hasta que hizo un viaj« á 
Rio de la Plata, e s tud ianào p r á c t i c a m e n t e con 
notabilisimo afín la ciencia náut ica . 
Regresó en 1848 y formó parte de la divi-
sion de Italia, Do real orden se le die-
ron las gracias por sus servicios, y fué nom-
brado teniente de navio el 19 de Noviembre de 
1850, dia de su soberana. 
Con un temporal deshecho condujo en la 
goleta Cruz !a correspondsncia 'de la Habana. 
Su salvación se tuvo por maravil la: el cielo le 
reservaba para mayores empresas. 
Nonbrado sucesi"amente jefe del vapor 
Narvaez, de la corbetaBerenguela y de la urca 
Ntña, se le l lamó á Madrid en 1855 para auxi-
liar los trabajos de ^secretaría del ministerio 
de Marina. 
En esta época tradujo de! ing l é s el tratado 
Je Art i l ler ia Naval de Sir Howartd Douglas, 
mereciendo de'nuevo la grati tud real y hacién-
dose notar en el documento la laboriosidad del 
marino, que en un brev í s imo plazo,y sin desa-
tender n i un dia las funciones de su empleo, 
dió terminada la interesante obra. 
Continuando sus viajes, pasó á Filipinas, 
( en clorjde se puso al frente del Jorge Juan; 
y ya capi tán de fragata, mandó en je íe las 
fuerzas del Sur de Visayas en 186!. 
Entonces radiaron los primeros fulgores 
de la estrella de su fortuna. 
Los piratas mahometanos de Mindanao ha-
bían construido un fuerte ó cotia inexpugna-
ble, contra el cual era inútil la a r l i l le r ia . , 
La columna de asalto que intentaba por 
tierra la toma de Pagalugan, se vió gravemen-
te comprometida en la empalizada hecha por 
los enemigos. 
Contemplaba MendezNuñez desde el mar 
las operaciones; y apreciando el peligro de 
las tropas, d e t e r m i n ó echar sobre sí toda la 
responsabilidad con una empresa de hé roe . 
Dá fuerza á la máquina , embarranca su 
buque en el fango, entra el bota lón de fo -
que por una tronera del fuerte, hácese puen-
te el bauprés , cae el marino como un rayo so-
bre los atónitos moros^corona la más b r i l l an -
te victoria la hazaña de. Mendez Nunez. 
La nación la p remió con el ascenso á ca-
pitán de navio el ¿50 de Enero de 1862. 
La fama llamo -sobre él la atención gene-
ral , y España se glor ió de contarle entre sus 
hijos. 
IV. 
No es posible relatar aqui detalladamente 
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las expediciones del valeroso gallego. 
Multiplicando sus servicios, ya se hallaba 
en la Península . rea l izando difíciles cruceros ó 
dirigiendo el negociado del personal en el mi-
nisierio de Marina, ya en los apostaderos de 
las Antillas, ya en la campaña de Sanio Do-
mingo, (1) siempre alcanzando relevantes tes-
timonios del aprecio de sus superiores. 
Su reputación de marino hábil y experto 
le valió el mando de la fragata blindada Nu-
mancia. que había de ser la prenda más digna 
de su gloria. 
Autorizado para d o t a r e i buque,—distin-
ción harto singular,—se encargó de él en Car-
tagena el 24 de Diciembre de 1864. 
Debia la Numancia realizar la navegación 
más larga y peligrosa emprendida hasta nues-
tros dias por barco de su clase, calado y d i -
mensiones; así es que el anuncio del viaje al 
Pacífico por el estrecho de Magallanes en una 
fragata blindada, el mundo m a r í t i m o fijó sus 
ojos en el osado español que partia de Cádiz 
hácia aquellas tormentosas aguas el - i de Fe-
brero de 1865. 
E l génio protector de los Gamboas y No-
dales cernia sus alas sobre Mendez Nuñez, 
(1) En ella salvó Mendez Nuñez la guarnición de 
Duerto Plata, siendo comandante del vapor Isabel H . 
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heredero de los atrevidos navegantes que h a -
blan saludado el mar, naciendo t amb ién en 
las costas a t lán t icas gallegas, y le habían pre-
cedido en su borrascoso paseo por las olas del 
polo. (1) 
Tocó la Numancia en Porto Grande, islas 
de Cabo Verde, donde repuso el carbon, Si-
guiendo á Montevideo, en cuyo puerto en t ró 
el 13 de Marzo, sin pérdida de un solo hom-
bre, á pesar de los lOá grados de calor del 
sollado. 
De Montevideo salió el 2 de A b r i l con el 
trasporte Marqués de la Victoria: ambos bu-
ques navegaban bien, sin más inconveniente 
que el esccsivo calentamiento del eje y cogi-
netes de la fragata, lo cual movió á Mendez 
Nuñez á reconocerla en la embocadura del. Rio 
de la Argentina. 
Siempre en demanda del Estrecho, tomó la 
Numancia carbon del Marqués de la Victo-
ria, y el comandante de aqnella dispuso que 
el trasporte esperase en el puerto del Ham-
bre, para poder darle aviso en caso de un si-
niestro en la temible t raves ía . 
Con densís ima niebla y viento duro del 
(1) El rio y puerto de Gallegos en aquellas latitudes 
parecen recordar á nuestros héroes, desdo que Sar-
miento de La (Jatnboa exploró las costas de Chile en 
1579, 
150 GALLKCOS ILUSTRES 
S. E. siguió adelante la Nimiancia," tocan-
do en el puerto del Hambre el 14, dos dias 
antes que el trasporto, perdido de vista por 
la cerrazón. 
Los patagones visitaron los buques, t ro -
cando por baratijas de Europa sus armas, 
pieles y joyas. (1) 
E l 18 salió la fragata á Fontescue, en 
donde fondeó á la una y media de la -tarde 
del 19, no sin amago de combate con una 
corbeta peruana, perezosa en largar pabel lón. 
A la noche fueron á la Numancia los pa-
tagones de Puerto Galan, más altos que los 
otros é igualmente salvajes. 
E! 20 encendió sus ocho calderas nuestro 
buque, pasando sin dificultad el Grooked-
Reach, con neblina y rachas del S. IS,; tocó 
en Playa Parda, dejó el Long-Reach, a t racó 
en Tierra de la Desolación y d e s c u b r i ó e! 
Cabo Pilares. 
A las cinco y media de la tarde del o de 
Mayo s e ñ o r e ó l a hermosa fragata el O c é a n o 
Pacífico. 
Tal fué el felicísimo paso del estrecho de 
(1) Estas prendas, con oirás muchas recogidas por 
Mendez Nnuez en la expedición del Pacifico,Jse| hallan 
en el gabinete ctnográiico del Museo arqueológico de 
Madrid. 
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Magallanes por ia Numancia ál mándo de 
D. Casto Mendez Nuñez. 
Al jefe de la expedición se promovió á b r i -
gadier de la Armada por una honrosa Real or-
den de 20 de Junio de 4865. 
V. 
Antiguas diferencias con las repúbl icas del 
Sur de América exigian de nuestra parte una 
satisfacción, recientes aun el asesinato de 
Pradera y el traidor apresamiento de la Com-
donga por los enemigos. 
Mendez Nuiíez juro sobre el cadáver de 
P.ireja vengar el agravio infecido á la pá t r ia 
española. 
Hallábase nuestra escuadra del Pacífico sin 
víveres, carbon ni siquiera aceite para las 
máquinas : grave era, pues., la responsabilidad 
que pesaba sobre el jefe en quien recaia la 
dirección de la flota. 
Arriesgado el combate de Abtao, sostenido 
el 7 de Febrero de 1866 eon la escuadra c h i -
leno-peruana,que se escondió en un rincón del 
canal de Chiloé, hizo concebir las más risue-
ñas esperanzas el nuevo comandante. 
De igual manera se creyeron seguros los 
enemigos en Valparaiso, juzgando imposible 
que los barcos españoles bombardearan la po-
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blacion, medianto el veto de franceses é i n -
gleses. 
El comodoro americano Rodger*? proferia 
qujeas y mal disimuladas amcnnazas, no me-
nos que el inglés Denman, á los cuales oponía 
notablemente Mendez Nuñez el cumpl imien -
to de sus deberes. 
—Hoy amigos, mañana enemigos,—dijo al 
despedirse en una entrevista Rodgers. 
—Si os in te rponé is entre la ciudad y la es-
cuadra, mi deber es echaros á pique,—contes-
tó ei brigadier. 
" La respuesta era digna de quien habia no-
tificado al Gobierno de Chile estas generosas 
palabras: 
—La Reina, el Gobierno, el pais y yo, 
preferimos más tener honra sin barcos, que 
barcos sin honra,— 
La entereza de Mendez Nunez desvanec ió 
toda esperanza de impunidad, y Valparaiso 
fué bombardeado, re t i rándose, para dejar pa-
so á las balas, los oficiosos comandantes que 
no hacia mucho trataban de impedir el castigo 
de nuestros provocadores. 
E l 14 de Abr i l zarpó la escuadra de Valpa-
raiso para el Calho. 
El almirante norte-americano interpeló al 
marino español sobro sus proyectos. 
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La pregunta impertinente de Rodgers me-
reci'') de Méndez Nuñes esta seca y enérgica 
respuesta: 
—Voy á la mar.— 
Y sin admitir esplicaciones ni satisfacer 
curiosidades, surco las aguas en demanda del 
Perú . 
V I . 
El 25 de Abr i l entró en el puerto del Callao 
la escuadra española, compuesta de la fragata 
Numancia. única nave blindada, al mando de 
D . /uan Bautista Antequera, yendo á bordo 
el comandante general D. Casio Mendez Nu~ 
ñez; la Blanca, mandada por D. Juan Bautista 
Topete; la Resolución, por D. Carlos Yalcár -
col; la Villa de Madrid, por D. Claudio A l -
vargonzatez; la Berenguela, por D. Manuel de 
la Pexuela; la Ahnansa, por D . Victoriano 
«Sanchez Barcaiztegui; y la Vencedora, por 
D. Francisco Patero. 
Apenas llegados nuestros marinos, acudió 
;U punto el cuerpo d ip lomát ico , ansioso de sa-
ber cuando empezaría el bombardeo. 
Trascurrido el plazo prefijado, amaneció el 
2 de Mayo de 1866 aniversario do la jornada 
más admirable de la historia, y dia señalado 
para romper el fuego contra los peruanos. 
Cuaíro mi l leguas separaban a nuestros 
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valientes de su pátr ia , y tenían cerrada para 
ellos una costa enemiga de m i l quinientas. 
Formó Mendez Nuñez tres divisiones. La 
primera.constituida por la Numancia,Blanca y 
Resolución debia atacar las baterias del Sur. 
en donde habia una torre blindada con dos 
cañones giratorios Armstrong de 300 libras; 
dos Blackley de 450, veinle de 68 á 8 0 c e n t í -
metros, diez y ocho de 32; y otra torre de diez 
cañones de 68 á 80 cen t ímet ros . 
La segunda division, formada por la Be~ 
rengúela y Villa de Madrid, debia batir los 
fuertes del Norte, á saber: una torre blindada, 
una bateria de diez cañones de 32 c e n t í m e -
tros, y otra de dos Armstrong de 300, dos 
Blackley de 450, y veinte de 3á cent ímet ros . 
La tercera division, compuesta de la A l -
mansa y Vencedora, tenia qae habérse las con 
los monitores enemigos Loa y Tumbes, aquél 
de un canon de 100 y ésle de dos de 32, con 
tres cañoneras de vapor, y con las baterias de 
la población, que contaban 96 cañones . 
Los medios de defensa de los peruanos-
eran, pues, formidables. Contra sus piezas de 
gran calibre presentaba España barcos de ma-
dera, no habiendo en ellos calibre superior 
de 68, y quedando reducido el total de nues-
tros cañones á 77. pues los buques no podian 
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utilizar más que la mitad de los que llevaban, 
y hubo que cortar la retirada de ia Villa de 
Madrid y la Berenguela por averias á la hora 
de entrar en fuego. 
Rompióse éste á las once y cincuenta m i -
nutos por la capitana Nimancia, empezando 
el combate con todos sus horrores. 
VIL 
Transcribimos aquí los detalles de aquellá 
función bélica, según fueron comunicados a 
nuestro Gobierno por eí brigadier D. Casto 
Mendez Nuñez y el mayor general D. Miguel 
Lobo. 
«... A l torcer disparo—dice el documento 
oficial—rompieron los suyos las bater ías ene-
migas don un nutr id ís imo fuego, lanzando pro-
yectiles de distintos calibres, muchos de 300 y 
alguoos de 500 libras. 
«Próximos á nosotros se veian infinidad de 
boyas, boyarines y otros objetos al parecer 
dispuestos como máquinas infernales; pero 
aunque con expusicion, intenté colocarnos en-
tre ellos y la costa, con el objeto de batir á la 
menor distancia posible, única manera de n i -
velar en algo e! calibre de nuestros proyect i -
les con los del enemigo; pero estando en el 
justo calado del buque, y notando la dificultad 
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en funcionai' do la hélice al remover el fango, 
decidí ocupar nuestra primit iva posición. 
«Distintos pequeños vapores, al parecer 
torpedos, estaban en movimiento pegados á 
la costa, en union de los monitores Loa y 
Victoria y vapor Tumbes. 
»La Blanca, próxima á nosotros, pero m á s 
próxima á tierra cuanto se lo permitia su ca -
lado, sostenía un certero y nu t r id í s imo fuego 
sobre la bater ía más al 0 . . . 
»No era menos sostenido y certero el que 
sobre la misma bateria dirigia la Resolución, 
colocada bizarramente casi cu la cabeza del 
bajo. 
«La Berenguda y Yilla de Madrid, perfec-
tamente situadas en los sitios prefijados de 
antemano, hacían reventar sus granadas, cau -
fándole, á no dudar, grandes bajas al enemi-
go dentro de las baterias del Norte. 
»La tercera division entró á ocupar su 
puesto con Ia bizarria y acierto que caracteri-
z a n / sus comandantes. 
»En los momentos en que una granada de 
nuestra escuadra hacia volar la parte supe-
rior de la torre del Sur, un proyectil enemigo 
rompiendo la baranda del puente, l l e v á n d o s e 
la bi tácora allí situada, me hirió directamen-
te pasando entre mi costado y brazo derecho, 
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y causándome los artiüazos varias heridas en 
las piernas y caja del cuerpo. Por el pronto 
abrigué la esperanza de poder conlinuar en 
rui puesto: pero trascurridos algunos m i n u -
tos caí en brazos del comandante de este 
buque, capitán de navio D. Juan Bautista 
Antequera. Cuando me conducian al hospital 
desangre, el señor mayor general, a c e r c á n -
doseme para averiguar cuales fuesen mis he-
ridas, le dije consideraba no eran de cuida-
do, que se pusiese de acuerdo con el co-
mandante de la Numancia, y continyase la 
acción sin dar parte del suceso á los demás 
buques (1) 
«Hasta aquí lo que puedo p.or mí mismo 
informar á V. E. Desde este instante hasta 
la feliz terminación de este hecho glorioso de 
armas, traslado á V. E. lo que el señor ma-
yor general me dice, y que es como sigue: 
«Cuando V. S., después de casi desmaya-
do por la pérdida de sangre de sus ocho 
(1) Kn pl Museo Naval de Madrid txiste un cuadro 
al óleo de Muño?. Dagrain, representando el momento 
en que Méndez Nuñez fué herido. También se guardan 
allí el retrato y busto del héroe, sus gemelos, levita, 
gorra y sable que ceñía el 2 de Mayo de 1860. Otro 
lienzo comemora el combate, y dos más son ¡os ret ra -
tos de los guardias-marinasD.Énrique Godinez y Mihu-
ra y D. Ramon Bull y Lopez Barajas, muertos glorio-
samente en aquél. 
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honrosas heridas, tuvo que abandonar c| 
puente, desde donde dirigía ol ataque, y ser 
llevado entre cuatro al hospital do sangre, el 
combate era general ¿n toda la linca y en toda 
ella nuestros buques, íijos en los puestos do 
antemano mareados, recibían el abundante 
fuego de la art i l lería enemiga, mucha de ella 
de los mayores calibres, y lo respondían con 
otro tan activo como certero; tan certero v 
activo como era de esperarse de la pericia de 
nuestros cabos de cañón y del indecible en-
tusiasmo de nuestras dotaciones. 
»V. S. recordará (porque la serenidad con 
que me habló en aquel momento, á pesar de 
los dolores qui-í debían aquejarle, no me deja 
duda de ello) que al i r á poner los piés.en la 
escala dela escotilla las personas que lo con-
ducían en brazos, bajé de mi puesta en la tol-
dil la , para saber la más ó menos gravedad de 
sus heridas y recibir sus ó rdenes ; y que me 
(lió la de continuar dirigiendo e! ataque, dis-
tante como se hallaba en el extremo de la lí-
nea el comandante de la Berewjuela, que era 
el jefe más ..antiguo. 
»En aquellos momentos, si bien como llevo 
espresado, era general la pelea, j a había como 
V . S. recordará , habido una explosion en la 
torre blindada del Sur, que montaba dos caño-
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ncs ilc los de m ó n s t n i o calibro BUtkely; ex -
plosion causada indudablemente por una gra-
nada de una do nuestras fragatas y qne h i -
zo callar ambas piezas para el resto del ataque. 
«También era monos el fuego de la batería 
al Sur de la misma torre, gracias á lo certero 
de los tiros de la Numancia, Bianca y Resolu-
ción, y á la decision y precision con que los 
tres buques so situaron ¡tara combatir. Al se-
pararme de V. S., mi primer cu idado fué su-
bir al puente para ver la s i tuación de! com-
bate. Todos los capitanes se hallaban en su 
puesto ba t iéndose de la manera más cumplida 
que desear puede un pais para dejar en buen 
lucarsu honra. Nada dije a! de la Numancia, 
porque no es posible advertir nada al que co-
mo el capi tán de navio 1) Juan Antequera 
desplega una serenidad imponderable delante 
del enemigo. 
»En aquellos momentos recibía y oontes-
lab.» la Numancia un fuego nu t r id í s imo. El que 
recibia era, entre el g r i n número de los que 
artillaban la bater ía de Santa Rosa, induda-
blemente la más respetable de toda la línea, 
de cañones del mayor calibre de los moder-
nos, uno de cuyos proyectiles, aun después 
de recetar en el mar y de cubrirnos de agua á 
los que nos ha l l ábamos en el alcázar, penetró 
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á ñor de agua hasta perforar del todo una de 
las planchas de la coraza, entre el t r avés y la 
aleta, produciendo como después se vió, gran 
conmoción en el macizo de teca, que sirve de 
descanso á la coraza, y así mismo gran estre-
mecimiento en todo el buque ai chocar en su 
costado. 
»l)ebo mencionar á V. S. la circunstancia 
de que el enemigo habia colocado, á unos 
ocho cables de las baterias, gran número de 
barriles pequeños, pintados de color rojo, 
amarrados todos á un cabo delgado, que .n -
dudablemente debían ser, al propio tiempo 
que marca para saber cuando llegaban al me-
jor punto de mira las fragatas, otros tantos 
torpedos, que podrían ser disparados por me-
dio de alambres eléctr icos . 
»En la duda, le era pr eciso al coman-
dante de la Wwnancia especial cuidado para 
no chocar con ellos; sobre todo, para que no 
se enredasen en la hélice. 
»Una vez consiguió la Nimancia pasar por 
su parte de tierra y acercarse aun más al 
enemigo; pero en aquel momento levantó la 
quilla el fango del fondo y le fué preciso 
situarse por la parle de afuera del descono-
cido peligro. ! 
»Era sumamente difícil el manejo de la 
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Ñumancia on lales circunstancias. La pericia 
y serenidad del cap i t án Antequera fueron 
perfeelamcnle secundadas en tan delicado 
asunto por su ayudante de derroia, el tenien-
te de navio D. Celestino Lahera. 
»La Blanca y la Resolución continuaban, 
t ambién de una manera 'admirable, y en sus 
sitios respectivos por la popa de la Numancia 
el fuego contra las baterias enemigas. 
»No me quedaba duda de que los capitanes, 
D.Juan Topete y D. CárlosjValcárcel , nobles 
rivales do su compañero de division cap i tán 
Antequera, coadyuvar ían con la JS/umancia 
para dejar bien pronto calladas las numerosas 
piezas do Santa Rosa; sobre todo el primero 
de ellos, que por el sitio que le habia loca-
do ocupar, tuvo la suerte de poder acercarse 
uni-: á los cañones enemigos, circunstancia de 
que se aprovechó con aquella decision que le 
es proverbial, poniéndose tal vez á menos de 
cuatro y medio cables, que es cuanto per-
mitía el agua, mientras que el valiente ca-
pitán Vatcárcel , aunque acercándose cuanto 
era humanamente posible hasta el punto, como 
después supe, de tocar con el t imón, d i r ig ía 
sus fuegos, verdaderamente terribles, corao 
disparados por una dotación veterana corao 
es la de la Resolución (y en la que la pe* 
11 
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ricia es tan cumplida como el valor,) á las 
espresadas dos baterias. No fué estala sola 
vez que el dcsoo de acercarse más y más al 
enemigo le hizo al capi tán Valcarcel rascar e' 
fondo... 
»La Almansa, que hostilizando á la po-
blación se hallaba á la parte Este de la Nu-
maneicc, ocupaba exactamente su puesto y 
Soportaba impasible el fuego de Santa Rosa y 
de algunos otros cañones al Norte de la misma 
Santa Rosa,asi como el da uno de muy grue-
so calibre Blackley, que disparaba desde la 
parte del arsenal, si bien este ú l t imo no tardó' 
en callar. También soportaba el de las dos ó 
tres piezas de calibre de 80 á 100 de los dos 
monitores Loa y Victoria, que fondeados en 
poca agua se lo hacían certero, de enfilada, 
así como à Xz-Numancia y continuaron ha-
ciéndose hasta el fin. porque en razón al poco 
brazaje en que se encontraba, si bien recibie-
ron no pocos proyectiles nuestros, el efecto de 
estos no pudo ser el necesario para averiar-
los de modo que no pudiesen seguir ve r i -
ficándolo. 
J>A pesar de su bisoua dotación, la Al-
mansa, al propio tiempo de hostilizar el Ca-
llao, respondia à todos eon fuego sumamen-
te nutrido y t ambién certero. Cualquiera a l 
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observarla la c reer ía dotada con gente ave-
zada de antiguo á combatir, así que, esta 
pericia so rp réndeme de una do tac ión b isoña , 
do una dotación de muchachos, estaba en r e -
lación con la proverbial de su capi tán don 
Victoriano Sanchez, y con la imperturbable 
serenidad de este mismo c a p i t á n . 
*No menos digna de elogio era la conduc-
ta del joven capitán de la Vencedora, t e -
niente de navio D. Francisco Patero. Clavado 
en su puesto, hostiliza ba con la A Imansa la 
población, y con sus tres colisas respondia 
también á los fuegos que !e h a c í a n de tierra y 
alguna vez los monitores, s in que en nada 
le arredrasen aquellos proyectiles de muy 
grueso calibre que con frecuencia le cruza-
ban, y de los cuales bastaba el choque del de 
menor t amaño para hacer sumergi r momen-
t áneamen te al pequeño buque de su mando. 
E l fuego de la Vencedora era tan nutrido co-
mo el de los demás buques, proporcional-
mente hablando. En verdad su veterana do-
tación, toda á igual de su comandante, es 
modelo de pericia y de valor; siendo tanto 
m á s potable lo vivo de su fuego, cuanto que 
á poco de volver segunda'vez al combate, c o -
mo diré luego, se le atoró una bala en una 
de las colisas... 
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»AÍ Norte de la l ínea combat ían la deven-
gúela^ la Villa de Madrid con la ton c blindada 
y artillada con dos piezas Blackley de mons-
truoso calibre, y con las baterías de toda aque-
lla parte, montadas con numerosas piezas. 
»Sus capitanes D. Manuel de la Pezueh y 
don Claudio Albargonzalcz habían al parecer 
logrado ambos situarse perfectamente para ba-
tir dichas fortificaciones, colocándose tan cer-
ca de ellas como lo permitia el brazaje, y sus 
activísimos y certeros fuegos hacían granes-
trago en el enemigo, como debía esperarse de 
la decision, arrojo y pericia de ambos capita-
nes para acercarse al enemigo, y también de 
la decision, arrojo \r pericia de las dotaciones 
de ambas fragatas para dirigirle sus fuegos con 
la mayor actividad y certeza. 
»Eii seguida de haber hablado, como llevo 
dicho, sobre el puente con el comandante de la 
Numancia, y héchome cargo de la dirección 
general del ataque, me dirigí á la toldilla por 
si hacia señal algún buque, poder contestar 
inmediatamente. 
»No hacia más que llegar á ella, cuando vi 
que la Villa de Madrid con cangrejo, trinque-
te y foque se separaba de su sitio, haciendo ai 
propio tiempo la señal de averia en la máquina. 
«Inmedia tamente puse la de remolcar al 
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buque para quo !o verificase el trasporte 
mm 2, cuyo comandante e! teniente de navio 
D. Adolfo Yulií'se hallaba por fuera de la l ínea 
en el sitio que se le habia marcado; pero antes 
de serlo posible ejecutar la orden, ya había da-
do la Villa de Madrid una estacha á la Ven-
cedora, cuyo buque la remolcó hasta dejarla 
franqueada fuera de los fuegos, y ella s igu ió 
luego con los cangrejos en demanda del fon-
deadoro de la isla, regresando la Vencedora A 
su puesto. 
»La manera como se retiró del fuego la W -
lla de Madrid, es una demostración de la sere-
nidad y pericia del capitán AUnrgonzalez. 
»Mandé en seguida que el alférez de navio 
don Joaquin Lazaga, encargado de la lancha 
de vapor de la Numancia, y que perteneciendo 
á la dotación del Marques de la Victoria, ha • 
bia podido hallarse en el combate, fuese á sa-
ber la averia de la Villa de Madrid y á pres-
tarle el auxilio que pudiese; c o l u s i ó n que no 
pudo desempeñar , porque á la mitad de la dis -
tancia que tenia que recorrer, se par t ió el eje 
de la hélice de la lancha, debido á,algunos pe -
dazos do proyectiles enemigos, que afortuna-
damente solo causaron á su tr ipulación dos he-
ridos leves. La lancha permaneció largo rato 
expuesta á esos proyectiles, hasta que un bote 
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de la Villa de Madrid, según creo, pudo reco-
gerla. 
»Muy poco tiempo había t rascurr ido, cuan-
do obse rvé que la Berenguela se retiraba de 
la l ínea, largando á poco la seãal de buquo, se 
va dpique, y que tumbaba sobre babor, nave-
gando con la máqu ina en dirección del men-
cionado fondeadero 
»Era que una bala de monstruoso calibre 
había atravesado de parte á parte su costado, 
saliendo al mar por debajo de la íínea de flota-
ción, minutos antes que una granada de muy 
grueso calibra Armstrong reventaba dentro de 
su sollado, produciendo el incendio de una 
carbonera y de una gran parte de las maletas 
de la gente y de otros efectos, aventando ade-
más hasta 14 tablones de la cubierta de la ba-
ter ía principal, y partiendo un bao. 
»No impunemente habia causado el enemi-
go esas aver ías en ambos buques. Las baterías 
de estos habían hecho ya disminuir muchís i -
mo los fuegos contrarios, y la torre blindada 
habia sufrido grandes estragos; estragos que Ia 
dejaron en silencio el resfo del combate. Ellos 
ten ían que reürarse , pero sus enemigos queda-
ban muy maltratados. 
«Como V. S. c o m p r e n d e r á , ambos acci-
dentes eran sumamente sensibles en semejan-
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tes circunstancias; pero si sensibles me eran, 
¡cuánto no lo serian, me figuraba yo, para los 
capitanes y dotadonos de ambos buques, que 
llenos del mayor entusiasmo y del más c o m -
pleto valor, tenían que retirarse de un puesto 
que con tanta honra ocupaban, v i é n d o s e , o b l i -
gados á no continuar acompañando á los d e -
más de la escuadra en tan honrosa ocupac ión ; 
si bien es verdad que en el cort ís imo t iempo 
que la Villa de Madrid había permanicido en 
fuego, y en ios treinta y cinco minutos que 
lo habían la Berenguela,Y\a.b\<ín causado incon-
cebible daño al enemigo! 
«Terrible debió ser la situacio:: del capi tán 
y tripulantes de la Berenguela, v iéndose á un 
tiempo con casi la certeza de irse á pique á 
incendiado el buque. Pero no hay obstáculos 
que servidores como los de esa fragata no se-
pan vencer, cuando se trata de la honra de l 
país. El fuego fué apagado,"y el agua, que a l -
canzaba ya los hornos de las calderas cuando 
la Berenguela llegaba al fondeadero de San 
Lorenzo, fué achicada: el agujero producido 
por el proyectil, y cuya extension era de _14 
piés por cuatro de altura, estaba enteramente 
fuera del mar al largar la fragata el ancla en 
aquel fondeadero, 
»E1 modo como en medio de tan terribles 
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accidentes se retiró ¡a Barenguela. habla muy 
alto en favor de la pericia y valor de su capitán . 
A l propio tiempo que SCÍ dejaba caer perfecta-
mente para atrás para retirarse, continuaba 
disparando sus proyectiles al enemigo, como 
si nada extraordinario aconteciese á su bordo. 
»Y aqu í debo consignar á V. S. un hecho 
que honra altamente á la Marina de S. M. B r i -
tánica. 
«Al pasar la Dermguela por delante de la 
corbeta de guerra inglesa Sheanoater, su co-
mandante Mr. Douglas, viendo el estado en 
que iba, hizo levar inmediatamente el ancla 
gritando al mismo tiempo desde su popa al ca-
pitán Pezuela, que no tuviese cuidado, que él 
estaba allí y salvaria su gente. 
»Pero sensibles como eran esos contra-
tiempos, que arrebataban á los tripulantes de 
h Bermguela y de la Villa de Madrid, si no 
la gloria ya que habían sabido conquistarse, 
más sí la inmensa satisfacción de seguir t o -
mando con sus compañe ros parte en la acc ión , 
todavía vino otro á contrariarnos. 
«Á. las tres y media de la tarde hizo la A l -
mama seña l de incendio d bordo. En efecto, 
vióse salir no poco humo de las portas de su 
batería; pero también se veia que su fuego 
.continuabasiendo tan nutrido como s í s e m e -
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janto acontecimiento no tuviese logar á su 
bordo. 
«Retiróse á poco de la linea, siempre en -
viando proyectiles al enemigo. 
»Contesté á la seña l , preguntando por otra, 
sí' podría remediar la avería con sus propios 
recursos. Respondió que s\ podría; y pregun-
tándole entonces st á pesar de las averias po-
dría volver al fuego, contes tóme que sí. En 
efecto, creo que no habia trascurrido media 
hora cuando ia Almama, clavada otra vez en 
su puesto, saludaba de nuevo al enemigo con 
sus proyectiles. No puedo pasar adelame; es 
para mí grato deber consignar á V. S un ras-
go heroico del capi tán de la Âlmansa. ('!) 
»E1 fuego se habia declarado en el antepa-
nol de pólvora de proa. Hasta tres veces r ec i -
bió aviso de que era indispensable anegar el 
paño!; otras tantas contes tó imperturbable D . 
Victoriano Sanchez que antes que mojar su 
pólvora, proferia vülar la fragata. 
«Este rasgo de imponderable serenidad fué 
coronado del éxito que merecía , La pólvora 
de la Ahnunsa, que con menos serenidad de 
su capitán hubiera quedado inúti l , se emplea-
ba media hora después , como llevo expresado, 
nn hacer estragos al enemigo. 
(1) Uijo del Ferro!. 
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»EI fuego fué pro lucido por ana granada 
que reventando en la bateria, incendió las car-
gas que se conducían de las escotiiilas á las 
piezas, causándolo también en algunas que su-
bían por una de esas escotillas. 
«En aquel momento tuvo lugar un hecho 
que demuestra lo que vale la que de ninguna 
manera puede llamarse bisoña tr ipulación de la 
A Imansa. 
«Quemados, estropeados esos conductores, 
de cartuchos, ni uno se retiró de su puesto, 
diciendo solamente: venga nuestro relevo. 
»Sirva de satisfacción semejante prueba de 
inimitable valor á la provincia de Galicia, á la 
cual pertenece, con ligeras escepciones, la do-
tación de la A Imansa... 
»Pocos momenios antes de las dos y media 
de la tarde habia puesto la Blanca la señal de 
escasez de municiones. Casi consumidas é s t a s , 
se dirigió á la Berenguela que todavía iba en 
demanda de la isla de San Lorenzo, para au-
xiliarla en lo que pudiese. 
«Convencido el valiente capitán Topete de 
que la Berenguela se bastaba á sí misma, vo l -
vió al fuego con igual denuedo que anterior-
mente, disparando al enemigo hasta 130 ó 140 
de ¡os 200 proyectiles que'le restaban: y en-
tonces largando la señal de haber agotado sus 
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municiones, se re t i ró definitivamente del com-
bate, al ser lus tres y media; dejando digna-
mente representada á la escuadra con la Reso-
lucion. Numancia; Almansa y Vencedora. 
«El vacio de la Blanca era sensible; todo lo 
qne debe serlo el que dejan campeones tan va -
lerosos como el capitán deesa fragata y sus 
subordinados. 
»Pero sensible y todo, era mayor aun la 
satisfacción de los que quedaban combatiendo 
al ver que lo hacían reducidos en la mitad de 
fuerzas, con excelente éxi to . 
«Continuó disminuyendo el fuego enemigo 
hasta el punto que á las cuatro solo tres pie-
zas en toda la líuea de las fortificaciones res-
pondían á nuestros disparos, 
«Entonces dispuse que la Numancia con 
la Resolución y la Almansa hicieran algunos 
contra la población; con lo que, y el daño cau-
sa lo en ella por los anteriores de la ú l t ima de 
dichas fragatas, se había conseguido el objeto. 
«Las cuatro y cuarenta minutos creo eran 
cuando verificados estos últ imos disparos, no 
siendo hostilizados más que por los de tres ca-
ñones de las bater ías , empezando la neblina, y , 
próximo el fin del dia, mandé largar la señal de 
retirarse del combate, al propio tiempo q'.ie 
por orden de V. S. hice cubrir las jarcias de 
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k Nimancia con su gente, dando su coman-
dante tres vivas á la Reina, que fueron ca lu-
rosamente contestados por todos, y repetidos 
por las dotaciones de los otros buques. 
«Empezaba la noche cuando nos hal lába-
mos reunidos de regreso on el fonejeadero de 
San Lorenzo. 
»Tal ha sido el curso y te rminac ión del 
combate llevado á cabo por esta escuadra, y 
unode los que más honran nuestra Marina..»(>) 
(1) Gacela de Madrid: 10 de Julio de 1866. 
Hacemos alioiu nuestras las levantadas frases del 
malogrado cronista Fernando Fulgosio. valedoras no so-
lo para esta ocasión, sino también para todas aquellas 
en que la GALERÍA, DE CA-LEGOS ILUSTBKS registra glorias á 
que son acreedores los demás españoles. Dice así el pa-
triótico escritor en su Crónica de ta provincia, <le Pontc-
míraspág . 83, (Madrid, 1867): «Jamás pudo gloriarse 
Galicia de haber contribuido al explíindor de las armas 
de España, como en la campaña de) Pacífico, Gallego el 
general que la llevó á feliz rem ite, v gallegos muclws 
jefes y ol cíales de la escuadra, así como tripulaciones 
enteras, el solo parte de la relación del úUiino comba-
te, no menos qne la franca confesión de los enemigos, 
alesliífuarán á la posterida l el esclarecido esfuerzo de 
los hijos de nuestras costas- Ni se vea en este vano y 
ridículo alarde de orovincíalismo. que bien puede Gal i -
cia complacerse en sus hijos, sin que haya en ello el me-
nor desdoro para los valientes v nunca bien alabarlos 
hijos de otras provincias, que con esfuerzo y constancia 
sin eje nplo han mantenido ilesa la honra de nuestra 
bandera por las costas inhospitalarias de Chile y Perú, 
No hallará, pues, la más esquesitt malevolencia ni aun 
leve intento de ensalzar á los hijos de Galicia prefirién-
tioics A ios de otras partes, lo cual fuera, por la nuestra 
necia locura é insensato alarde, y antes propio de quien 
tratara de suscitar enemigos que de pedir para sus h i -
jos el merecido aplauso.» 
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Hasta aquí el parle oficial en lo relativo á 
nuestro propósito. 
La historia grabará con letras de oro el fas-
to del Callao, donde una dotación de jóvenes 
bisónos, hijos en su mayoría de la fecunda y 
noble Galicia, apagó los fuegos de un enemigo 
(jue podia blasonar de invencible. 
E l esfuerzo español brilló como en sus me-
jores épocas . 
Mendez Nunes, ganó gloriosamente un pa-
bellón de Contra-Almirante, y escr ibió de 
nuevo en los anales patrios la fecha de l Dos de 
Mayo con carac té res de luz. 
Yin 
La Ninnanck salió del Callao e! 10 de Ma-
yo para Otahiti , ú donde llegó el 22 de Junio. 
E l 8 de Setiembre arr ibó á Manila, repa-
rando allí sus averias. 
Tocó en Batavia el 30 de Enero de 1867. 
Pasó el í> de Abril por el cabo de Buena Espe-
ranza, el 30 por Santa Elena, y ent ró el 47 de 
Mayo en Rio-Janeiro. 
Volvió á surcar las aguas deCádiz el 20 de 
Setiembre, regida por el comandante Ante-
quera. ' 
En recuerdo de aquel viaje, aplaudido por 
los dos continentes, se acuñó una medalla pa-
474 GALLEGOS ÍLÜSTP,ES 
ra condecorar á los individuos que componían 
la dotación del buque. Grabóse en el anverso: 
*A los primero!; que dieron la vuelta al mun-
do en buque blindado, Y en el reverso: aftra-
gata de guerra Nimancia.— 4 de Febrero de 
1865—20 de Setiembre de 1867.» 
Habia dado vuelta al mundo y vengado 
nuestra honra ofendida. 
I X . 
Cuando Mendez Nuñez volvió á España , . 
convertido ya en una de sus primeras glorias, 
la pátria habia cambiado sus destinos. 
Nunca como entonces, abierta la vía de la 
ambición, hubiera podido el ilustre vencedor 
del Pacífico ocupar los más altos puestos del 
Estado. . 
Pero ni una palabra lograron arrancar de 
sus lábios los que deseaban escuchar de él su 
juicio sobre la revolución de Setiembre. 
Nada le quiso deber, y renunció el ascenso 
que con justicia se le concedia, Solo accedió, 
por ser útil á la Marina, á ocupar la vicepresi 
ciencia del AlmiranLazgo 
Colmado de aplausos y objeto de ta admi-
ración europea como hábil navegante, diplo-
mático inteligente y esforzado guerrero, no 
era, sin embargo, feliz. 
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Le cbrr - inó una cruel melancolia, cuya 
causa, si f u é na misterio por su silencio, pudo 
tal vez espl ícarse por la contemplación de los 
niales de España , no monos que por la penosa 
enfermedad que comenzó á minar su salud. 
Se creyó que los pu r í s imos aires de Galicia 
le devolver ían las perdidas fuerzas. A l embar-
carse, se sintió mejor; pero su preciosa exis-
tenia marcado su fin el 21 de Agosto de 1869, 
á las cinco do la mañana . 
Joven aún, pues solo contaba 45 años sa-
crificados en servicio de su querida Espaya, y 
ageno siempre á toda parcialidad polí t ica, le 
l loró Pontevedra, en donde fué sepultado; le 
lloró Galic a, que perdió en él su hijo m á s 
virtuoso; le lloró la na<:ion entera., rindiendo el 
tr ibuto del dolor á la memoria del hé roe que 
habia enaltecido los explénclidos llorones de la 
Marina española con inmortales hazañas . 
Tal fué la vida, á grandes y toscos rasgos 
diseñada,del Exmo.Sx. D.CaUoMendez Nuñez, 
Contra-Almirante de la Armada, Caballero 
Gran Cruz de las ó rdenes de Cárlos IIÍ, de 
Isabel la Católica, del Mérito Naval, de San 
Hermenegildo, de Pio I X , y Vice-presidente del 
Almirantazgo; modelo de caballeros y dechado 
de pundonor, lealtad, modestia y patriotismo. 
El 23 de Agosto de 1872 se otorgó á su fa-
176 GALLEGOS ILUSTRES 
mil ia la merced del t í tu lo de marqués de 
Mendez Nuñez, honor de que era bien digno el 
malogrado caudillo y prudente hombre de Es-
tado. 
La noble ciudad eompostelana alzará pron-
to en su histórico suelo la estátua del marino 
vigdés , obra de nuestro famoso artista San-
mart in 
La nación debe toda honra al que mejor 
quiso honra sin barcos, que barcos sin honra. 
Duerma en paz el insigne marino, seguro 
de que la pá t r ia no le o lv idará nunca. (1) 
(1) Es la noticia biográfica, redadada en vista de 
l a hoja de servicios del héroe y de otros documentos 
oficiales, ftié escrita por el autor para la Corona -poética 
qae con oportuno y patriótico intento dedicó á la me-
moria de Mendez Nuñcz la excelente revista orensana 
titulada El Heraldo Gallego, dirigida por D. 'Valentin L 
Carbajal , joven y entusiasta cantor de nuestras glorias. 
Se publicó, aunque no tan detallada como la presente, 
el 11 de Junio de 1871, 
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